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INTRODUCCIÓN. 

t comenzar el segundo tomo 
de esla obra, nuestro objeto 
n̂o es el de congratularnos 

'por el^xito brillante que ha 
I obtenido, superior -á los cal ' 
[culos de su EDITOR y de sus 
FUNDABORES y áuuestras mas 

í ardientes esperanzas. La ta-
[rea que nos imponemos en 
estas breves lineas, será tal 

Tez menos jgrata, pero es mas útil, mas importante. 
Guando uiia publicación llega á hacerse popular como 
la nuestra, y á ser acogida con tanta benevolencia^ 
pesa sobre las personas que están á su frente la obli­
gación sagrada de redoblar su celo y sus esfuerzos á 
medida que el favor del público se aumenta. 

No podemos demostrar nuestra leal intención y 
nuestros buenos deseos de una manera mas palpable y 
eficaz, que haciéndonos cargo de algunos defectos de la 
obra; siendo esta confesión k mejor garantía que pode-

Tono n.—EniRo DB 1816. 

mos presentar de nuestro decidido propósito de evitar­
los 6 disminuirlos para en adelante. El gusto del públi­
co cada dia vá siendo mas delicado, y los manjares que 
ayer le parecían sabrosos, hoy le repugnan ya por 
groseros y mal sazonados: preciso es también que pro­
curemos condimentarlos con mas cuidado, con mas es ­
mero. El primer tomo del SIGLO PINTORESCO nos ser­
virá de punto de partida para el segundo; no ños 
contentaremos ya con que á este le iguale; e l orden 
progresivo del gusto y de la civilización eiige imperio­
samente que le supere. 

Prescindiendo de la irregularidad en los periodos de 
la publicación, que ha nacido de causas independientes 
de la voluntad de su EDITOR, entre las cuales es la 
principal la de haber dado números dobles en los tres 
meses últimos del año; prescindiendo, repetimos, de 
esta irregularidad, conocemos que de los primeros á los 
segundos y terceros arliculos de un mismo asunto, no 
debe promediar tanta distancia como la que en algu­
nos se ha observado: en las materias habrá mas varíe-
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dad, y seremos mucho mas severos en la admisión de. 
artículos, principalmente en las.poesías y demás pro­
ducciones que hablen tan solo á la imaginación. 

El público dispensará siempre faltas de locución, y 
aun dé lenguaje, en las obras cuyo principal objeto es 

instruir á los lectores. A veces los literatos de mayor 
nombradíá, los mas versados en su noble profesión, no 
éstan en el caso de poder suministrar ciertas noticias 
locales é interesantes, que un modesto observador pueda 
remitir desde el oscuro rincón de su provincia; á veces 
hombres eminentes, que han hecho profundos y especia­
les estudios en una materia, no suelen espresarse con la 
galanura y corrección de un escritor ejercitado; en es­
te caso el buen sentido del público disculpa y absuelve 
graciosamente los defectos de las formas; pero en los 
poemas destinados á deleitar, los defectos son intolera­

bles, y las medianías insoíribles. Cbmo las obras emi­
nentes sean, sin embargo, muy raras y una parle, tal 
vez la mas numerosa de los susci^tores, sostiene publica­
ciones de esta especie para fomentar la literatura y las 
artes nacionales, es preciso también no ser tan difíciles 
y severos que se espante á los tímidos, y se ahuyente á 
los modestos. Creemos que en evitar uno y otro estremo 
están el acierto y la prudencia. A ella se encaminarán 
nuestros esfuerzos; pero entretanto, repetimos, quere­
mos que conste, que á pesar de la favorable acogida 
que ba merecido del público el tomo primero de esta 
obra, sin duda por ser la única de este género esclusi-
vamente española, aspiramos en.eí segundo tomo á ser 
menos indignos de su bondad y de su constancia. 

Madrid 31 de Enero de 1816. 

F . NAVARRO ViLi.osi.A0A. 

»•' 

A insigne Orden del Toisón 
de Ora fué creada el 10 de 
Enero de 1429 por Felipe 
el Bueno, Duque de Bor-
goSa, para solemnizar, se­
gún dicen los escritores 
contemporáneos, el matri­
monio que contrajo en el 
mismo día con Isabel de 
Portugal (f). No había ce­
lebrado la Orden mas que 
doce capítulos, cuando 
Carlos el Temerario, su 

gefe y soberano, fué muerto delante de Nancy el 5 de 

{\) Andrés Havín eñ 'su teatro de honor, Baile en su diccio­
nario histórico y otros autores atribuyen el origen de esta Orden 
á la galantería. Cuentan que entrando un dia Felipe elBueno en -
ci tocador de su dama, hallaron sobre una mesa un rubio y her­
moso riso, siendo este el motivo do que se sonrojase esta. Notado 
G1 descuido por los que acompañaban al Duque i no disimularon 
la risa, y que el Duque, queriendo hacer misterio y castigar táci­
tamente á los circunstantes, hizo juramento de que lo mismo que 
babia causado tanto rubor ¿ la dama, habia de ser en lo sucesivo 
el mayor lustre y honor de la mas distinguida nobleza. 

Otros autores dicen que lo que dio motivo á la creación do la 
Orden fué la religión, otros la política, y no falta quien asegura 
que no tuvo otro objeto, qua el alentar la industria de ks lanas. 

Enero de 1477. María de Borgoña, su hija única y here­
dera de iodos sus estados, se desposea 19 de Agosto del 
mismo año con el Archiduque Maximiliano, hijo del Em­
perador Federico. 

Desde que el Duque Felipe creó treinta caballeros de 
nombre, armas y sin tacha, en la forma que lo espresa el 
artículo primero de los estatutos de la Orden, publicados 
en Lila á 27 de Noviembre de 1431 hasta el capítulo dé­
cimo tercio, habían muerto muchos caballeros; ademas el 
desgraciado fin de Garlos el Temerario dejaba á la Orden 
sin gefe, por cuyas razones se llegó á temer perdiese mu­
cho de su antiguo lustre. 

Cuando Maximiliano llegó á Flandes á casarse con 
María de Borgoña, los caballeros de esta ilustre Orden 
hicieron presente al Archiduque lo importante que era el 
que adoptase algtmas medidas para darle nueva vida. £1 
Príncipe, accediendo á sus deseos, notificó al Canciller 
que él dia 7 de Abril de 1478 se haría armar caballero en 
la iglesia deS. Salvador de Brujas, y que en seguida ce­
lebraría capítulo general la Orden para revisar los estatu­
tos y reemplazar á los caballeros que habiian muerto. 

Se comunicó á los caballeros ausentes lo resuelto por 
el Archiduque; y se encargó á Oliverio de la Marche la 
inspección del ceremonial que debía observarse en esta 
gran fiesta. 

La Orden, según sus estatuios , tenia cuatrograndes 
oficiales. £1 Canciller, que abría en persona los capítuloi, 
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trataba con el Soberano délos negocios de la Orden, se­
llaba las actas y despachos, y guardaba el grande y pe­
queño sello. £1 Tesorero, que guardaba los trajes, colla­
res, estatutos, escrituras, documentos, joyas y ornamen­
tos de la iglesia, pertenecientes á la Orden. El Grefier (1) 
que registraba los despachos, anotaba las faltas cometidas 
por los caballeros que habían merecido reprensión en el 
capítulo, las correcciones que les habian sido impuestas y 
las acciones buenas de que pudieran honrarse. Y el Rey 
de Armas, llamado Toisón de Oro, cuyas funciones eran 
las de avisar á los caballeros el dia y sitio en que se habian 
de celebrar los capítulos, el cuidar de la colocación de 
los escudos de armas en el coro de las iglesias en donde 
se celebraban las fiestas , y practicar por sí ó por otra 
persona los mensajes y negocios correspondientes á su 
empleo. 

Bey de armas.—Toisón de Oro. 

Según los estatutos debia celebrarse la fiesta el dia 1.° 
de Mayo, pero habiendo invadido los franceses el Henao, 
Maximiliano dispuso se celebrase el dia último de Abril, 
para poder marchar mas pronto á contener los progresos 
del enemigo. . 

El 30 de Abril, los cuatro grandes oficiales y los ca­
balleros. con el gran collar de la Orden, y vestidos todos 
con sus trajes, mantos y gorías (2) con rodetes de tercio-

(i) En la traducción castellana se ha conservado á esto oGcial 
de la Orden el nombre francés de Grefier con el que se lo deno­
mina en la actualidad. 

(a) En tiempo do Felipe el Bueno la gorra y manto eran de 
grana, forrada de píeles de armiños, con una orla bordada do oro 
con ¡as Ogurai dé un eslabón y pedernal, figurando cebar chispas 

pelo carmesí, forrados de tafetán blanco con una orla de 
oro que representaban los emblemas del collar, se áiri-
gieron al Palacio en busca del Archiduque. Fueron ad­
mitidos en la gran sala de ceremonias, en donde habían 
entrado los caballeros, precedidos por el Canciller, Teso­
rero, Grefier y el Rey de Armas, colocándose por orden 
de antigüedad los caballeros, poniéndose mas próximos al 
Archiduque los mas antiguos. Poco después salieron to­
dos juntos, montaron á caballo , dirigiéndose á la iglesia 
de S. Salvador por las calles de Nordzand y Traversier. 

La comitiva marchaba en este orden. Los cuatro ofi­
ciales del Toisón, seguidos de los guardias vestidos con 

Traje de los Caballeros en el primer dia. 

SUS cotas de armas. Dos heraldos que conducían por la 
brida unahacanea blanca con silla, brida y ameses for­
rados de terciopelo negro y con un largo caparazón del 
mismo color, llevaba un cojin de terciopelo, también ne­
gro, en que descansaba el collar del difunto Duque Car­
los. Seguían después los caballeros de dos en dos y el 
Archiduque, alrededor del cual marchaban los archeros 
y alabarderos de la guardia de á pié. Cerraban la marcha 

por la mutua percusión, y su divisa Outre n' auray, que aludia á. 
su esposa Isabel. Carlos el Temerario cambió de coloros en la forr 
ma que se indica, y adoptó la divisa Je V empri$. Maximiliano .to­
mó por moto nalt maas, que significa tener peso y medida en las 
cosas. Felipe el Hermoso, marido de Doña Juana la I<oca, adoptó 
la divisa siguiente: Qm votildri, y Garlos V Ptut utlra. 
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los mayordomos de palacio, heraldos, caballeros, oficiales 
de la corte y la gente de armas con sus mazas de plata. 

Antes de llegar al atrio de la iglesia, dejó la comitiva 
los caballos, y se dirigió al templo, cuyas puertas estaban 
abiertas de par en par. El prelado que debia oficiar, se­
guido del cabildo y cantores de la capilla, salió entonando 
antífonas en honor de la Virgen y del Apóstol S. Andrés, 
patrones de Borgoña, bajo cuya protección se había pues­
to la Orden, se adelantó hacia el Archiduque, le presentó 
agua bendita y le dio á besar la Santa Cruz. En seguida 

í .' 

Traje de los Caballeros el primer dia. 

volvió á entrar en la iglesia, siguiéndole al coro los ca­
balleros, oficiales 7 Maximiliano, que fué á colocarse 
sobre un estrado cubierto de terciopelo verde en que ha­
bía un dosel con el escudo de sus armas y el de la Prin­
cesa su esposa. Desde muy temprano habían invadido las 
galerías superiores de la iglesia una porción de señoras y 
caballeros, que de todas partes habían acudido para asis­
tir á la fiesta. 

Los caballeros se colocaron en los sillones del coro. 
Entre ellos se distinguían Engelberto, Conde de Nasau, 
Luis, señor de Gruthuse, Juan Gros, el señor de Lan-
noy y el señor de Ravestein. Cada caballero tenía borda­
das sus armas en el respaldo del sillón que ocupaba. Se­
gún las reglas heráldicas que observaba la Orden no se 
permitían toportea (í}. Los yelmos de los simples caballe-

(i) Término de Blasón. Se usa para espresar los animales que 
sosUeocn los escudos. 

ros eran de oro, abiertos y con rejilla, los ele los sóbe^ 
ranos erau todo de oro, la visera abierta enteramente y 
sin rejUia. En muchos sillones se veían escudos de armas 
sobre terciopelo negro, sin casco ni cimerarCon el collar 
alrededor del escudo; estos eran de ios caballeros difun­
tos, cuyas vacantes iban á reemplazarse. . 

Una música dulce á la parque grave anunció el prin­
cipio de la ceremonia. 

£1 obispo de Tournay que oficiaba, dirigió á Maximi­
liano una arenga latina, en que hizo un pomposo elogio del 

Arctiero de. Corps el día de la üesta. 

Duque Felipe, fundador de la Orden, del Duque Carlos 
que le había sucedido, y de los Reyes, Príncipes y gran» 
des capitanes que habían llevado el collar, y concluyó 
manifestando al Príncipe el deber en que estaba de man̂ o 
tener la grandeza y lustre de este instituto. 

Juan de la Bouverie, Presidente del Consejo, contes­
tó á nombre del Soberano; que por el honor de Dios, la 
protección de la Fé católica, y el mayor lustre de la no­
bleza caballeresca, había resuelto aumentar los privile­
gios y prerogativas del Toisón de Oro. y concluyó di­
ciendo que no habiendo todavía el Príncipe recibido esta 
Orden de caballería estaba dispuesto á recibirla de mano 
del caballero que al efecto eligiesen. 

El señor de Ravestein, como el mas distinguido de 
entre los caballeros, fué nombrado é hizo esta ceremonia 
en medio del aplauso de los espectadores. Después se le­
vantó el Archiduque y estendiendo su mano derecha so-

,vy 

iJ; 
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bre an nusal abierto en donde babia UD Crucifijo, pro-̂  
nuncio el juramento siguiente: 

«To Maximiliauo, por la gracia de Dios, Archiduque 
de Austria, Duque de Borgoña, Conde de Fiandes, etc., 
Géfe Y Soberano de la Orden del Toisón de Oro, prome­
to bajo palabra de Príncipe, y juro sobre los Santos 
Evangelios y sobre la Santa Cruz mantener y observar 
perpetua, íntegra é inviolablemente los estatutos y orde­
nanzas de dicha Orden, según su forma y tenor.» 

Después de estas palabras besó respetuosamente la 

Ar^bero de Corps el día de la fiesta y Paje. 

eras y se volvió hacia el señor de Lanhoy, que se acer­
caba con el collar, el que, después de haberlo besado, pu­
so al cuello del Duque, diciéndole: 

oLa Orden del Toisón de Oro os recibe por su Gefe y 
Soberano, en señal de lo cual os presenta este collar. 
¡Quiera Dios que niucho tiempo podáis traerle y presidir 
dicha Orden, para su alabanza y servicio y para exalta­
ción de la Santa Iglesia, aumento y honor de la Orden y 
eterna fama de vuestros méritos! En nombre del Padre, 
del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen, respondió el Du­
que , Dios me de gracia para ello, añadió, y se sentó en 
el trono.» 

El Toisón de Oro tomó entonces el misal y la cruz y 
se puso delante del Archiduque. £1 referido Toisón, oíi-

cial de la Ordeii, como hemos visto, llevaba en este dia 
un collar grande de oro que se diferenciaba del de los ca­
balleros en tener esmaltados el pedernal y eslabón con 
las armas igualmente esmaltadas de los caballeros déla 
Orden. Después de haber colocado la cruz y el misal de­
lante del Príncipe, se levantó de su asiento el señor de 
Lannoy y se hincó de rodillas cerca de él, y habiendo 
puesto la mano sobre el misal prestó juramento en la for­
ma siguiente: , 

«Yo, Juan de Lannoy, prometo y juro por estos San-

Heraldo. 

tos Evangelios y por esta Santa Cruz, el debido honor 
y reverencia á vos, Serenísimo Señor «Principe Maximi­
liano , Duque de Austria y de Borgoña, Gefe y Sobe­
rano de la Orden del Toisón de Oro, y obedeceros en to­
dos los negocios pertenecientes á la Orden, según sus es­
tatutos y ordenanzas, de la misma manera que lo juró 
solemnemente y prometí observar al tiempo que fui reci­
bido en la Orden.» 

El Archiduque se. levantó y le dio un ósculo en la 
boca en señal de amor y perpetua hermandad. Lo mismo 
hicieron sucesivamente Adolfo de Cleves, el señor de 
Ravestein, Luis de Gruthuse, el Conde Winchester, Fe­
lipe Croy, Engelberto, Conde de ̂ asau; Ferry de Chig-
ny, Obispo de Tournay y CanciUcr; Juan Gros', Tesor«-

# 
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roi Martm Stemberg, Grefler, y Gilíes Gobert, Toisón 
de Oro y Rey de Armas. A estos cuatro oficiales no besó 
el Duque en la boca como había hecho con los demás ca> 
i)alleros; pero abrazó al Obispo por su estado episcopal 
y á los otros trespiés dio la mano en señal de.amor y 
benevolencia. 

Concluidas estas ceremonias cada uno volyió á ocupar 
su lugar. La música se dejó oir de nuevo y se cantó una 
misa solemne que ofició el Canciller. Después del Evan-

Traje de luto al segundo dia. 

gelto, el celebrante precedido del Rey de Armas llevó á 
besar el libro santo al Gefe y Soberano de la Orden, en 
tanto que los acólitos quemaban incienso á su alrededor 
en vasos de plata esmaltada. 

Al ofertorio, el Toisón de Oro se dirigió hacia el tro-
ño é inclinándose tres veces dijo en alta voz: «Muy alto, 
inuy cscelenté y muy poderoso Señor Príncipe, Gefe y 
Soberano de la Orden, venid á la ofrenda. Maximiliano se 
levantó y al momento dejaron sus asientos los caballeros 
y se colocaron en fila desde el estrado al altar. El señor 
de Lannoy, como el mas antiguo, precedía al Príncipe lle­
vando la ofrenda de este, que según el uso establecido, 
era una pieza de oro. Después que volvió á colocarse en 
él trono, el Rey de Armas llamó á los caballeros que hi­
cieron de dos en dos la misma ceremonia. Concluido el 
ofertorio, pronunció el Canciller un discurso en elogio 
de San Andrés, patrono de la Orden, en que exhortó á 

[ la virtudá los caballeros y les^manifestó la dignidad de 
su estado y los deberes que este les imponían 

Después de la misa, Maximiliano armó de Caballero á 
Juan de la JBouvérie, Presidente de su Consejo. r 

La comitiva acompañó al Príncipe á su Palaciô  en la 
misma forma y orden que habiaido ala iglesia,dirigién­
dose esta vez por la calle délas Piedrasy Plaza mayor en 
donde el reloj de Belfroí (1) heria el aire con sus armonio­
sas tocatas, en tanto que todas las campanas de las nume-

Traje en el dia tercero. 

rosas iglesias y conventos de k villa se tocaban á vuelo* 
Según los estatutos déla Orden, cuando se celebraba 

un capítulo las fiestas duraban tres dias. £n el primero los 
caballeros asistían á la misa solemne con el traje descrito 
antes. En el segundo día que se destinaba á honrar lá 
memoria de los caballeros difuntos, el traje era dé ter­
ciopelo negro á éscepcion de la franja. Y en el tercero 
que se cantaba el oficio de la Virgen, asistían con trajes 
de seda blanca. 

Maximiliano dio fin á las fiestas del primer dia con 
un suntuoso banquete, en que se vio reunido cuanto de 
particular y notable nos cuentan los historiadores ,de aquel 
tiempo. Las naos, ó platos representando navios carga­
dos de esquisitos manjares; empanadas figurando castillos 
pintados vistosamente y con grandes banderas. Pelícanos 

(1) Órgano de Campanas. 
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y cisnes de cuyos gaznates surtía á chorros el hipocrás 
y el vino del Bhin. Unicornios, leopardos y camellos 
cargados de toda clase de dulces y delicadas frutas, que 
lindos amorznelos tomaban de sus espaldas para servir­
los á la mesa ó repartirlos entre los espectadores; por úl­
timo todo el lujo que podia desplegar un Principe, cuyo 
suegro babia poseído solo enbajillas de oro y plata sesen­
ta mil marcos. (1) 

A la mañana siguiente debía celebrarse el capítulo que 
era el décimo tercio; pero antes debían asistir los caballe­
ros al oficio de sus hermanos difuntos, en el cual debía 
llevar el Archiduque con las ceremonias de estilo un cirio 
por el difunto buque, su suegro. 

Salió el Príncipe de Palacio en la forma que el día an­
terior; los caballeros llevaban mantos y gorras de tercio­
pelo negro con rodetes de lo mismo que caían hasta el 
suelo, pero sin arrastrar y el collar puesto por encima. 
Era este una larga cadena dé oro que figuraba eslabones 
y pedernales en fonna deunaB, de donde saltaban chispas, 
y de en medio pendía un borrego cubierto de un espeso' 
vellón. Las trompetas guarnecidas de negro, no tocaron 
durante la marcha. 

Al llegar á la iglesia cada uno de los caballeros fué á 
ocupar su asiento¡ AI ofertorio, el Rey de Armas llamó 
por sus nombres á los caballeros difuntos, pasado nn corto 
intervalo tomó un cirio con el escudo de las armas del 
que acababa de llamar y dijo en tono triste, ¡ha muerto! 
Apagó el cirio y lo entregó á un heraldo que lo puso en 
un candelabro de cuarenta pies de alto en forma de tron­
co de árbol y cuyos brazos de bronce sostenían tantos 
cirios como individuos tenía la Orden. 

El Rey de Armas llamó después álos caballeros empe­
zando por el Gefc y les presentó un cirio con el escudo 
de sus armas, que todos fueron á ofrecer, primero el So­
berano y después los caballeros de dos en dos. Estos ci­
rios encendidos se colocaron también en el candelabro. 

Terminada esta ceremonia desarrolló el Grefier un 
pergamino y lejé los nombres, apellidos y títulos de los 
caballeros difuntos, refirió sucintamente sus principales 
hazañas y virtudes, y concluyó exhortando á la ilustre 
reunión rogase á Dios por la salvación de sus almas. En 
seguida se pusieron de rodillas el Prelado que oficiaba y 
los caballeros, y entonaron el Salmo de Profundis. 

La comitiva dejó la iglesia y volvió al Palacio del Ar­
chiduque, el que volvió á dar en este dia otro banquete 
al que asistieron los caballeros de la Orden y grandes ofi­
ciales de la Corte. 

Después del medio dia se procedió á la apertura del 
capítulo, y habiendo prestado todos los caballeros jura­
mento de guardar secreto de todo lo que fuese dicho, tra­
tado y resuelto en sus sesiones; se levantó el Canciller y 
dijo: «Caballeros y hermanos, entre las obligaciones que 
nos impone la Orden una de ellas es la de hacer una in­
formación de nuestras vidas y costumbres, para que de es­
te modo nos penetremos cada vez mas de nuestros deberes; 
para poder hacer esta pesquisa, que según los estatutos 

(f) Según los estatuios dcla Orden espresan, cada marco va-
ia 7S escodoi de oro. " 

debe empezar por el Rey de Armas, demás oficiales y con­
tinuar desde el último caballero basta el Gefe Soberano,, os 
invito á que declaréis abiertamente y sin dolólo que sepáis 
ó hayáis oído á personas dignas de fe, de vuestros herma­
nos y compañeros, loque hayan estos dicho ó hedió con­
tra el honor, favor, obligación y dignidad de la caballería, 
señaladamente contra los estatutos y ordenanzas de esta 
Orden y deliberaremos sobre la alabanza ó corrección que 
cada uno hubiere merecido.» En seguida previno al Toisón 
de Oro se saliese y aguardase á que fuese llamado. 

A su vez los caballeros se sometieron también á esta 
formalidad. En ninguno de los caballeros encontraron 
que reprender sino en Engelberto de Nasau. (1) que lo 
fué por la disolución de sus costumbres. Respecto el exa­
men de la conducta de los caballeros ausentes dispuso el 
Soberano se suspendiese hasta el capítulo siguiente. 

Concluido este acto, se procedió al nombramiento de 
los nuevos caballeros. El Canciller con este motivo volvió 
á tomarla palabra, y dijo: «Señores, para proceder á la 
elección justa y legal de doce nuevos hermanos 7 caba­
lleros en reemplazo de otros tantos que han muerto, no. 
os dejareis llevar en la elección ni de la mayor nobleza 
ni de vuestra inclinación, buena voluntad, afecto, odio, 
conveniencia particular, sino que daréis vuestro voto al ca­
ballero de nombre, armas y sin.tacha que creáis mas útil 
é importante á nuestro actual Soberano y á sus sucesores, 
á sus tierras y señoríos, y que pueda coadyuvar á la con­
servación.» dignidad y honor de la Orden. 

Acabada que fué esta exhortacicín, se levantó el caba­
llero que estaba en el primer sillón y fué á.prestar el j u ­
ramento, lo que hicieron sucesivamente todos los demás. 
Después cada.uno en el mismo orden puso en una caja 
de oro una cédula arrollada que ^ontenia el nombre del 
que quería elegir. El Archiduque en calidad de Gefe.pu-
so dos. Concluida la votación tomó el Canciller todas las * 
cédulas y las leyó en alta voz, tomando el Grefier nota 
de ellas. 

Maximiliano declaró que los elegidos eran: 
Federico de Austria, Emperador de romanos. 
Bartolomé de Lichtensein. 
Felipe de Borgoña, señor de Bavresr 
José de Lalain, señor de Montigny. 
Pedro de Luxemburgo, Conde de San Pol. 
El Señor de Chateau-Guyon. 
Jacobo de Luxemburgo, Señor de Fiennes. 
Wolífart de Borssele, Conde de Gran Peré. . 
Guillermo, señor de Egmont. 
Jacobo de Saboya, Conde ÜQBípot. 
Martin, Rey de Hungría, 
Alberto, Duque de Sajonia. 

(I) En Uempo de Felipe' el Suene el capitulo do la Orden sus­
pendió de las funciones de caballero de la orden á D. Fernando 
Remon, Duque de Cardona, por haber Jugado y rendido el coUüir 
del Toisón, hasta que cumpliera la pena que le fué impuesta quo 
fué la de ir en peregrinación á Nuestra Señora de Monscrrat en Ga-
talufiai dejarla una lámpara de plaía,. Laque cumplió efecti­
vamente. 

Pinedo, bsitoria del Toisón t. II p. 365. 
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Antes que se disolTÍese la asamblea, los caballeros y 
los cuatro oficiales suplicaron al Arcbiduque confírmase 
los privilegios y exenciones de la Orden, accedió á ello y 
espidió sus letras patentes ó cédulas que entre otras co­
sas decíanlo siguiente: «Deseando á imitación dé nuestros 
predecesores, no solo conservar y mantener en buen es­
tado la Orden del Toisón de Oro, sino también aumentar­
la , honrarla y condecorarla con todo nuestro poder y á 
nuestros dichos hermanos y caballeros de ella y manifes­
tar todo el honor, favor y amor por nos, nuestros here­
deros y sucesores los Duques de Borgoña, Gefes y Sobe­
ranos de la Orden, rectiñcamos, consentimos, aproba­
mos y confírmamos todos los espresados derechos, prero-
gativas, libertades, franquicias y exenciones que les es-
tan otorgadas y concedidas por nuestros predecesores, y 
especialmente por el Duque Carlos en el capítulo celebra­
do en nuestra villa de Yalenciennesenel mes de Mayo de 
1473. Ademas de estas franquezas y exenciones de nuevo 
concedidas y otorgadas, les concedemos, el que no, pa­
guen en ninguna de nuestras ciudades ni señoríos, dere­
chos, sisas, gabelas, cosechas y tributos por razón de ví­
veres, comestibles y potables ó de cualquiera otra cosa 
que tuvieren ó tomaren para el gasto y consumo suyo ó 
de sus palacios y familias. En lo tocante á las personas 
y propiedades, exime de todos los derechos de plazage, 
peage, pasage, pontazgo y barcage, é igualmente de tallas, 
subsidios, tributos, impuestos y demás cargas y contri­
buciones cualesquiera qae sean. Ademas de estos privile­
gios dio algunos otros, á fin de realzar mas esta especie de 
renovación de la Orden. 

Deseando marchar en seguida á rechazar á los france­
ses, terminó el capítulo, no sin manifestar sus deseos de 
que continuase la fiesta al dia siguiente y se celebrase la 
misa en honor de la Virgen. Levantó la sesión, saliendo 

' el mismo dia para Gante acompañado del Conde de Chi-
may. 

Los caballeros que no habían acompañado á Maximi­
liano y los que acababan de recibir el collar, que se en­
contraban en Brujas, como Bartolomé de Lichtensein, Jo­
sé de Lalain, Pedro de Luxeraburgo y Jacobo de Saboya, 
se reunieron al siguiente dia y se dirigieron en la forma 
que los anteriores á la iglesia de S. Salvador á la misa, 
vísperas y completas cantadas en loor de la Virgen. Can­
tóse ademas con gran acompañamiento de música el him­
no inviolata. En lugar del vestido de terciopelo carmesí, 
llevaban en este dia los caballeros trajes de seda blanca. 

De esta manera concluyó la fiesta vigésima prima del 
Toisón, una de las últimas en que se desplegó toda la 
pompa y magnificencia con que se celebraban de ordina­
rio estas solemnidades. 

Después del capitulo general celebrado en Gante en 
la iglesia de S. Babón el año de 1539, no se convocó 
otro. En 1577 habiendo perdido la Orden la mayor parte 
de sus individuos« obtuvo Felipe II del Papa Grego­
rio X m d permiso de reemplazarlos sin convocar capí­
tulo. 

Conservóse el Maestrazgo y soberanía de esta insigne 
Orden del Toisón en los Reyes de España sin contradicion 
alguna, hasta el fallecimiento de Carlos II. 

Conocida es de todos la guerra de sucesión, que des­
pués de este suceso asoló á España por espacio de mu­
chos años. t 

Felipe, Conde de Anjou triunfó por último de Carloŝ  
Archiduque de Austria, que pretendía como él la corona. 
Habiendo este último heredado el imperio de Alemania, 
siguió siempre usando de los títulos correspondientes á 
los reinos, señoríos y dignidades de la corona de Espa­
ña , titulábase por consiguiente Gefe y Soberano de la 
mencionada Orden del Toisón. 

En 2 de Agosto de 1718 se celebró en Londres nn 
tratado, que se llamó de la Cuádruple Alianza, que aceptó 
Felipe V en el Haya á 17 de Febrero de 1720. Por uno 
de sus artículos Carlos VI, Emperador de Alemania, le 
reconocia por Rey de España, y por el 3.** renunciaba á 
todos y cualesquiera derechos que pudiera tener á la co­
rona de España. 

En 1725 se hizo un tratado entre los referidos Empe­
rador de Alemania y Rey dé España, en que se ratifica­
ban el primero en el artículo 3.« del tratado anterior, es­
presándose ademas que para allanar las controversias que 
por razón de títulos se hallaban movidas. convenían tan­
to el Emperador de Alemania como eV Rey de España pu­
dieran usar durante sú vida de los títulos que uno y otro 
habían tomado; pero que sus herederos y sucesores ha­
bían de usar solamente de aquellos títulos que correspon­
diesen á los reinos y provincias en cuya posesión estuvie­
sen , omitiendo todos los demás. En virtud dé éste trata­
do Carlos VI conservó durante su vida el derecho de po­
derse llamar Gefe y Soberano de la Orden del Toisón, y 
Felipe V quedó como Gefe y Soberano propietario de la 
misma que le pertenecía indisputablemente antes que al 
Emperador, primero por ser Rey dé España á cuya coro­
na estaba unido el gran Maestrazgo de esta insigne Orden, 
y segundo por ser de la línea primogénita del Emperador 
Maximiliano, padre de Felipe el Hermoso. 

Ala muerte de Carlos VI, el secretario de la embajada 
española cerca de la corte de Viena, D. José Carpintero 
presentó al gabinete austríaco una nota á nombre de sa 
Soberano en que decía, «que habiendo cesado con la 
muerte del Emperador la calidad apelativa de Gefe y So­
berano de la Orden del Toisón, no vendría S. M. en que 
otro alguno se revistiese del carácter físico de Soberano 
de la misma.» 

En el congreso de Aíx-la-Chapelle de 1748 se puso 
en duda por el artículo 13 de sus preliminares los dere­
chos y posesión incontestables de Felipe V á la sobera­
nía y gran Maestrazgo de la Orden. Su embajador es-
traordinario D. Jaime Masones de Lima declaró, «que 
S. M. Felipe V no reconocia potencia alguna en la tier­
ra á quien jperteneciéra el contestárselos, protestando 
contra todas las inductones que cualquiera poco instruido 
de los derechos y atributos de las Coronas podría sacar 
así del articulo 13 de los preliminares, como del silencio 
del tratado definitivo en perjuicio de un derecho y pose­
sión unidas inseparablemente á la corona de España .— D̂es­
de esta época han seguido los Emperadores de Alemania 
confiriendo el collar de la Orden, fundándose en los dere­
ctos de Carlos VI, solemnemente renunciados después. 
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(Combate de Vil-aRonRa. 

FRANCISCO PIZARRO. 

Atento Pizarro á.prevenir la'dislocación inevitable en 
an estado sin cabeza, y al ver que la sublevación de al­
gunos caciques convertía en odio hacia los invasores el 
llanto que arrancara á los indios la desastrosa muerte del 
Monarca prisionero, le convenia restaurar aparentemente 
aquel imperio, mientras establecía un orden de cosas 
por cuya virtud fuese pacífico tributario de la corona de 
Castilla. Nombrado sucesor del Inca al principe Toparpa 
por consejo de los orejones, hizo frente el gobernadora 
lo azaroso délas circunstancias, f hábil en disimular cuan­
to cumplia á sus designios ceder entonces á la vo­
luntad agcna, creaba un soberano que por lo ilustre de 

TOMO U.—ENIIIO OÍ Í8I6. 

su estirpe j lo legitimo de sus derechos imponía venera­
ción á la gente indiana, y por lo temprano de su edad y 
lo natural de su inespcriencia había de ser pupilo del 
gefe de Ips españoles. 

Había transcurrido ya mas de medio año desde el acon­
tecimiento de Caxamalca cuando el gobernador y el ma­
riscal salían de allí al frente de cuatrocientos ochenta 
hombres en demanda de la capital del Cuzco. Acompañá­
banles el nuevo Inca y Ghialiquichiama llevados en mag-
nificos palanquines: nunca se viera en América tal ar­
monía entre los indígenas y los peninsulares: alegres con 
las riquezas de qa» ya eran poseedores y las esperanzas 
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de mas pingue fortuna recibían en iodos los pueblos del 
tránsito universal tributo de sumisión respetuosa. A su 
cargo tenia Sebastian de Belalcizar la custodia del distri­
to de San Miguel de Piura, llave de tin inmenso territo­
rio ; su inteligencia y previsión nunca desmentidas abona­
ban lo acertado del nombramiento. 

Sesenta leguas habían caminado sin advertir demos­
traciones hostiles, y solo en el país de Xauja y á la mar­
gen del rio que lo fecundiza, siempre caudaloso y á la sa­
zón crecido por el desleimiento de las nieves de las mon­
tañas, opusieron los indios resistencia tan leve, que 
determinó su tuga el arrojo con que los castellanos se 
metieron por la corriente. Allí dividió el gobernador en 
tres trozos su tropa: Hernando de Soto se puso en cami­
no á la cabeza de la vanguardia: siguióle Almagro mante­
niéndose en la marcha á pocas leguas de Soto: se detuvo 
Vizarro con la retaguardia en aquel ameno y fértil valle, 
punto central de las distancias, donde debía maniobrar 
su hueste, y por lo mismo señalado por su perspicacia pa-
rafundar un pueblo: dejó allí por su representante después 
de tomadas las primeras disposiciones al tesorero Ríqucl-
mc, con lo cual pudo desembarazarse de un espíritu in­
quieto sin ofenderle, antes bien halagando su amor pro­
pio; y destacó alguna gente en dirección de Pachacamac 
á fin de erigir otro pueblo en la marina. 

A tiempo de reclamar Hernando de Soto la presencia 
de Toparpa en Curibayo por si lograba apaciguar á un 
grueso de indios que pretendía atajar su paso, enfermó 
el Inca y su fallecimiento desbarató todos los planes le­
vantados sobre su aparente soberanía. Por fortuna los 
¡ndios que anunciaban con su ademan resuelto intencio­
nes de no ceder sino «on la muerte, huyeron al aproxi­
marse los caballos y ya no encontró aquel capitán de cré­
dito ningún estorbo hasta la sierra de Yílcaconga, á siete 
leguas del Cuzco. Reunidos allí los naturales en mayor 
número aguardaron á pié ñrme á sus enemigos: habian 
abierto hoyos y clavado estacas en lo mas escabroso del 
terreno, para que se inutilizasen los caballos; y al caer 
desprevenidos en la asechanza sonó la desacorde gri­
tería de costumbre como señal de ataque. Era de oir á So­
to como alentaba álos suyos, entre un diluvio de flechas, 
dardos y piedras arrojadas desde una posición ventajosa, 
manifestándoles con vehemencia que ni convenia hacer 
allí alto, ni dejar de obtener la victoria, y dando ejem­
plo de impetuosa bravura con meterse por medio de la 
agrupada y numerosa multitud de enemigos que tenia 
delante. Bien necesitaron los españoles de toda su ener­
gía y destreza para no sucumbir ante la tenacidad de los 
que hasta entonces habian aparecido en diferentes sitios 
con aparato de defensa, mostrándose resueltos solo en la 
huida. Propicia la noche al cansado y disminuido escua­
drón de Solo vino á separar á los combatientes y á sus­
pender su encono mientras no asomase la nueva aurora; 
anhelaban los ¡ndios aquel momento para completar su 
triunfo: temíalo el caudillo castellano por la escasez de sus 
recursos y el disgusto que le producía la ¡dea de retro­
ceder camino al tocar el término de su aventura. Abru­
mado de fatiga y sin doblars« sus párpados al sueño per­
día esperanzas á medida que avanzaba la noche, dudando i 

tal vez le negase el cielo una muerte gloriosa como úni­
co bálsamo á su amarga angustia. Vino á sacarle al fin 
de su abatimiento el son de bélica trompeta, repetido 
una tez y otra por el eco de las montañas, y contestado 
ar punto por ios que aguardaban én tan penoso trance 
providente socorro. Había llegado Almagro á la falda de 
la sierra: poco mas tarde tendía sus brazos á Soto, frené­
tico de gozo y descansaban unos de su fatiga, otros de m 
inquietud trabajosa, preparándose todos á renovar la lu­
cha apenas se dibujara en el horizonte el primer aM)or de 
la mañana. Triste sorpresa causó á ios ¡ndios ver dupli­
cada la fuerza de sus contraríos y vanamente probaron á 
cootrarestar su mayor ardimiento y confianza; desbara­
tados y dispersos huían á poco por riscos y torrenteras, 
después de acreditar un tesón de que antes no habian da­
do señas, y de cantar una anticipada victoria. 

Fatal fué á Chiliquichíama el aprieto en que se vie­
ran los sesenta caballos de Soto; ya había pasado á la 
triste condición de prisionero, por atríBuírsele inteligen­
cias misteriosas con Quizquiz, su antiguo camarada; dañá­
bale también su nombradía, adquirida en cinco batallas 
campales, la cual hacía decir á los indios que de haberse 
hallado tan valeroso caudillo en Gaxamalca otro fuera el 
giro de los acontecimientos.' Tales propósitos y las sospe­
chas que su crédito inspiraba le costaron la vida á tiempo 
de reunirse el gobernador, el mariscal y Soto en las al­
tarás de Vilcaconga. Trabaron los ludios en el ralle de 
Xaquisaquamá otro pequeño combate á que puso térmi­
no la traición de Mango Inca pasándose á los españoles 
con toda su gente. Seguros ya de apoderarse del Cuzco 
sin sujetar de nuevo su fortuna al éxito azaroso de la pe­
lea, solo hubo necesidad de que se adelantasen de érdea 
del gobernador su hermano Juan y Hernando de Soto á 
fin de impedir que los indios en su despecho ocultaran 
los tesoros en su metrópoli hacinados: consiguiéronlo en 
parte proporcionando á la aventura falange un botín toda­
vía mas espléndido que el de Caxamalca. Pizarro orga­
nizó al punto el gobierno de aquella población nombrán­
dola alcaldes 7 regidores y señalando el sitio donde se 
había de elevar un templo al Dios de sus antepasados. 

Habíase allanado con tan veloz é impetuoso empuje 
aquella fabulosa conquista, y aun reinaba acuerdo de pa­
receres entre el gobernador y el mariscal, mientras es­
peraba este el resultado de sus gestiones, hechas por con­
ducto de Hernando Pizarro, confiadas en secreto á Cris­
tóbal de Mena y Juan de Sosa y dirigidas á obtener con 
la investidura de adelantado el regimiento del país que 
se esplorase mas allá del concedido á su compañero. Vino 
por entonces á atizar el fuego de la discordia un ilustre 
personaje, también estremeño, encanecido en los campa­
mentos de las tierras de Motezuma, célebre por sus aven­
turas y proezas, impulsado al campo de batalla en su ju­
ventud por 1« gloria, en su vejez por la codicia. Pedro de 
Alvarado, amigo y camarada de Hernán Cortés i rayo de 
la guerra contra los mejicanos, bien quisto en la corte de 
Castilla, opulento con la gobernación de Goatemala, no 
supo moderar su sed de oro al rumor de haber descu­
bierto Pizarro fértiles y pingües regiones. Merced á su 
nombradla le costó poco reunir algunos centenares de 
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hombres que auxiliaran su empresa: al presentarse en 
Nicauraguase hizo dueño por la violencia de dos buques 
dispuestos para enriar socorros á Pizarra, y desembar-
caiuio en Puerto Viejo se internó por aquel territorio. 
Increibles contratiempos le asaltaron en su viaje, morian 
machos de, sus soldados de sed, de hambre, de fatiga: 
cruzaban áridas llanuras, escarpados montes, ya se metian 
por medio de la nieve, ya hollaban sus pies la calcinada 
ceniza de los volcanes. Empeñados en una áspera cordi­
llera 7 combatidos por horrorosa ventisca perdían todas 
sus riquezas, arrojándolas prestamente por caminar con 
mas desembarazo, y maldecían labora en que se habían 
comprometido á obedecer al avariento Alvarado. Este 
después de traspuestas aquellas cumbres y de descender 
á un ameno y espacioso llano veia su tropa desbandada, 
aturdida, sin aliento como si hubiese sufrido una completa 
derrota acometiéndola fuerzas numerosas y acosándola 
en la fuga con desapiadada porOa sus orgullosos vencedo­
res. Para colmo de desventura, no bien habían avanzado 
algunas millas por el ancho sendero que se ofrecía i sus 
ojos tuvo ocasión de conocer que allí le habían precedido 
oíros españoles, pues empezaron á servirle de rumbo re­
cientes pisadas de caballos en el gran camino de los Incas. 
Habían dejado aquel rastro gentes de Almagro, quien 
sabedor por Gabriel de Rojas de la tentativa del gober­
nador de Goatemala, no vaciló un momento en atajarle 
ci paso, unido á Belalcazar y á un destacamento de San 
Miguel de Piura; y situándose en Riobamba envió ocho 
gínetes de descubierta por aquellos contornos. Hízulos 
prisioneros Diego de Alvarado: recibiólos su hermano 
blanda y urbanamente, restituyéndoles su libertad con 
aviso á Almagro de que pensaba se arreglase todo sin es­
cándalos ni turbulencias. Por la respuesta del mariscal 
pudo cerciorarse Pedro de Alvarado de como allí estaba 
de sobra, pues le decía que la gobernación de aquel terri­
torio correspondía á su compañero, j que ¿1 esperaba 
despachos de Carlos V para tomar posesión del país que 
se dilataba al oriente. Comenzaron á diisertar de las filas 
del gobernador de Goatcmala algunos españoles y entre 
ellos su secretario Antonio Picado: de las del mariscal 
solo imitó tal conducta el odioso Felipillo. Avistáronse 
eu fín ios opuestos bandos y sin duda se trabara el com­
bate á no temer cada uno de los caudillos la impopulari­
dad de ser el primero en desenvainar la espada y blan­
diría contra sus compatriotas^ Un castellano de autoridad 
y prestigio, cuyo nombre omite malamente la historia, 
intervino como medianero en tan critico trance, zanjó las 
difículíadet que estorbaban una entrevista de ambos ge-
fes, y se concertó que Alvarado dejara allí sus soldados y 
se volviera á Goatcmala recibiendo cien mil pesos por vía 
de indemnización á sus desembolsos. No quiso poner por 
obra su promesa antes de visitar á Pizarro, que perma­
necía en Pachacamac entonces: dadivoso,: tipo de liberali­
dad como fiemprc, obsoquiú á Alvarado con dones casi 
superiores en precio al del contrato admitido, asegurán­
dole que sus oficiales y soldados no tendrían motivo pa­
ra quejarse de mala fortuna. Sin mas incidentes lomó Al-
varado la vuelta de Guatemala, no ceñido con laorclcs 
semejantes á ios conquistados en Cholula, sino colmado 

de riquezas, no como capitán ilustre por sus hazañas y 
talentos, sino como un traficante que para lograr buen éxi­
to á una especulación vasta se engolfa en los ÍDares,.y 
después de trocar por oro sus mercancías, vuelve á su 
antigua residencia á deslumhrar con su fausto los ojos de 
la muchedumbre, satisfaciendo la pásioñ del orgullo, ya 
que no gozando las intensas delicias de la gloria. 

Libre Pizarro de aquel poderoso émulo, supo aprove­
char la holgura que le consentían la aparente pacificación 
de los indios y la espcctativa de su socio Almagro, para 
recorrer el país y elegir un sitio conveniente donde se 
echasen los cimientos de la capital de su conquista: ha­
llólo en fin á dos leguas del mar á cuatro de Pachaca­
mac, en medio de un fértil y salutífero valle, á orillas de 
un rio de escasa corriente, y bajo un bonancible clima. 
Noble figura ofrece un conquistador del siglo décímoses-
to y de educación ruda, que lejos de complacerse en en­
trarlo todo á sangre y fuego, y en ostentar por lema de 
sus insignias desolación y esterminio, se deleita en hacer 
oficios de arquitecto y de sobrestarite, aplicando sus ins­
tintos de gobierno y de buena policía á la delincación de 
las calles, á la situación délos templos y hospitales, á 
la altura de los edificios , á la estension de los páseos y 
de las plazas. Allí empleaba su actividad con mas fervor 
que en las lides , bajo su vigilancia se alzaba como por 
arte de encantamento la ciudad de los Reyes, hoy de 
Lima: en torno de su palacio erigían costosas viviendas sus 
capitanes; y según nota de un escritor de aquel tiempo, 
desdo toda encrucijada se veían las cuatro partes del 
campo. Trasladándose después al valle de Chimo, 
ochenta leguas al norte y en la misma costa, dictó acerta­
das disposiciones para la erección de Trujillo, en memoria 
déla ciudad donde tuvo su cuna. Con aplauso, satisfacción 
y regocijo de todos hizo repartimiento de solares, indios 
y heredades en las dos poblaciones por su voluntad fun­
dadas. Pizarro se hallaba en su elemento, otorgando 
mercedes, enriqueciendo á sus camaradas y no teniendo 
nada suyo: aquejábale solo esccsiva ambicien de mando, 
y no para ejercerlo desapiadada, violenta y arbitraria­
mente ,* sino para que no le ejerciese otro; propicio á 
transigir toda desavenencia , á ceder, sí necesario fuere, 
no toleraba cerca de si iguales, ni menos superiores. 

Indios de Quizquiz y de Huaypallca habían alcanzado 
algunas ventajas sobre Almagro y Diego de Alvarado, y 
eslo les traía ensoberbecidos y altaneros, imaginando el 
total aniquilamiento de los.Yíracochas, nombre que en 
virtud de una.de sus tradiciones daban á los castellanos. 
Sebastian de Belalcazar hubo de derrotar á unos corrcdo. 
res de Quizquiz, á cuyos reales llegaron los fugitivos 
ponderando el número de sus enemigos triunfantes y la 
¡mpusibilidad de sacudir su dominación poderosa. Quiz­
quiz propuso .la retirada á fin de proveerse de baslí-
menlos. Huaypallca tuvo por mejor partido el de quo.se 
presentaran obedientes i los españoles ya que no poseían 
medios de poder perpetuar la lucha. Parecer tan ĵ icÍA)SQ 
líalló eco entre los indios; queriendo disuadirles Quizquiz 
de propósito semejante , afeó su conduela tachándQla^dc 
cobarde: replicáronle que sí abominaba la paz con los 
Viracoclias, ocijiion era de atacarles y nu de esquivar sus 
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armas retirándose por los desiertos como gente cuitada j 
siu cuQsejo. Oyendo Quizquiz estas desenfadadas espre­
siones en huca de sus capitanes, habló de pesquisas , de 
amrnazas, y de castigáis, cun humus de autoridad abso-
uta, omnipulenle, cuando ya no ejercía ninguna sobre su 

bucálu; y así el altercado vino á desenlazarse con exhalar 

Quizquiz el dltimo aliento, atraTcsándule Huaypallea 
con un dardo, insignia de su militar categoría. Asintie­
ron á aquella acción innoble todos los présenles, hiriendo 
cada cual á Quizquiz con las armas que tenia mas á 
mano. 

Si el desacuerdo entre los antiguos subditos de Ata> 

^^ag»«s-

v a , 
(Fuaikcioa d« b ciudad da Lieta.) 

; 
f 

hualpa ofrecía bienhadado sosiego á los españoles, tam­
bién prendía y echaba raíces en sus filas la simiente de la 
discordia, é iba enseñoreándose de lodos los corazones el 
mal senio de las pjiierras civiles. Almagro , con poderes 
de su compañero Pizarro para tomar á su nombre el man­
do de las tierras limítrofes al Cuzco, se dirigía á esplorar 
el país llamado Chiriguana en compañía de los Alvarados, 
habiéndosele recíbi$lo en la capital de los Incas con res­
petuosa pompa por Hernando de Soto, Juan y Gonzalo 
Pizarru, y demás capitanes de cuenta. 

Por entonces le alcanzó un desconocido á fíu de en­
tregarle traslado de lus provisiones reales , en que se le 
couíería él gobierno desde Chincha en adelante: deslum­
hrado con noticias á tu ambición tan halagOicñas , pres­
cindió totalmente du la autoridad que el gobernador ha­
bía delegado en su persona , y sin otro aviso empezó á 
mandar por sí propio. Aquel paso, inconveniente y opues­
to á lo que exigían comíilerücionc!» debidas á ia amistad y 

al bien de todos, fué la señal de dtitorosos disturbios , de 
escenas de sangre, de horribles conjuraciones y de funes­
tas venganzas. Receloso el gobernador Pizarro de perder 
la gluría que había de caberle por el repartimiento de los 
indios y de las tierras del Cuzco, é instigado por españo­
les mas adictos á su causa que á la de Almagro, revocó 
los poderes que le había otorgado, y trasmitiéndolos á su 
hermano Juan , todavía supo disimular con destreza el 
objeto de esta medida, protestando se la inspiraba el 
deseo de que el mariscal se encontrase mus desemba­
razado para la conquista del nuevo territorio, que había 
de tocarte en dominio. Ningún efecto podía tener aquel 
mandato puesto que Almagro campeaba ya por sí solo; 
conducta que naturulmcute debía ofender á Juan y á 
Gonzalo, dividiendo á la ciudad en banderías y haciendo 
mas numerosa la de l(»s dos hermanos hasta enconarse 
ios ánimos de tal mudo que hubiera corrido á torrentes 
sangre cspaúola, si llcrnaudo de Soto, cuerdo y vigoroso 
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no atajara el mal j suspendiera sus tristes resultados con 
proveer que los Pizarros , sus principales amigos y Al­
magro guardasen por cárcel sus respeclÍTas casas. Noti­
cioso el gobernador de aquellos desórdenes lastimosos, 
hubo de encaminarse prestamente desde Lima al Cuzco, 
mandando que no se le hiciera ostentoso recibimiento. 
AHÍ reconvino afable y amistosamente á Almagro que le 
babia obligado á ir por los caminos sin cama m tienda^ 
comiendo mais solo, ocasionándole tanta fatiga por Aa> 
berse mesclado en tales reyertas. Escusóse el mariscal 
manifestando que ios hermanos del gobernador daban pá­
bulo al desconcierto por la pesadumbre que les causaban 
las distincioues que recibía del Soberano. Después de 
mediar espLcaciones y cordiales protestas, otra fez se 
prosternaron los dos socios al pié de los altares, y par­
tiendo un sacerdote entre ellos la hostia consagrada, es­
trechó los vínculos de un afecto que uo debiera haber 
ruto incidente alguno. 

Aprestóse en seguida el mariscal á sus esploraciones 
por Chile y prodigando sus tesoros á los aventureros que 
se alistaban bajo su bandera lograba reunir respetable 
hueste: para dar cima á otros planes concernientes al por­
venir de un hijo suyo necesitaba cien mil pesos, se los 
pidió á Pizarro y este de buena voluntad se los facilitó de 
sus propios caudales. Apenas se puso en marcha el ma­
riscal nombrando á liodrigu Ordoñez por su segundo y 
enviando delante á Paulio Topa, indio de categoría y ai 
sumo sacerdote para captarse el ánimo de los naturales, 
hizo el gobertiadur repartimiento de las tierras del Cuzco, 
y dejando en la población á su hermano Juan por gefe, to­
mó la vuelta de Lima por hab;far sus gustos la fundación 
de la capital de aquel grande imperio, donado por su in­
fatigable heroísmo á la curona de £spaña. A la saion to­
do respiraba sosiego; de un día áotro dubia llegar Her­
nando Pizarro con las provisiones reales: en ellas ven­
dría perfectamente señalado el límite de ambas goberna­
ciones; y soldados qi e nunca habían desmentido su leal­
tad al Monarca y que con fervor escrupuloso le adjudica­
ban el quinto du todas sus adquisiciones, y á su nombre 

acometían todas las empresas y entraban en posesión de 
las tierras y ciudades, se someterían sin esfueraoá mandar 
solamente donde Carlos Y les prescribiera. Por fin tu­
vo lugar aquella apetecida llegada: Hernando produjo en 
toda España con las noticias de que era mensajero una sen­
sación análoga á la que había escitado años antes el egre­
gio conquistador del nuevo mundo. Atendido por la corte 
en cuanto solicitaba obtenía para si el hábito de Santiago 
y !a categoría de general de la armada con que debia re­
gresar al Cuzco: para su hermano el titulo de Marqués 
de los Atabíllos y á lo largo de la costa del Sur setenta 
leguas de gobernacioii mas de las que ya tenia á su car­
go, dándose á todo aquel territorio la denominación de 
Nueva Castilla, y la de Nuevo Toledo al país limítrofe 
hasta comprender doscientas leguas para ser gobernadas 
por D. Diego Almagro. 

Apenas se advirtieron síntomas de desacuerdo entre 
los españoles, dividiéronse también los indios en dos ban­
dos , y es de notar que Mango ascendido al trono de los 
Incas por voluntad del gobernador se hizo contrario suyo 
y después de todos los conquistadores: asi empezó á ma­
quinar en compañía dé los naturales y con sigilosa caute­
la asechanzas que les dieran eldesquite de sus continuos 
reveses. Presentábales propicia coyuntura la permanen­
cia del gobernador en Lima, la cspcdicion del mariscal á 
Chile, y la poca fuerza que guardaba el Cuzco por ha­
ber salido muchos de los que guarnecían la ciudad al des­
cubrimiento y csploraciou de las tierras circunvecinas. 
Dos veces pudo escaparse Bfango y otras tantas fué cogi­
do y llevado al Cuzco: hallábase preso al llegar Hernando 
con ol fin de suceder á su hermano Juan en aquel dificil 
gobierno. Quiso inaugurarse en su alto empleo con resti­
tuir la libertad al Inca, otorgándole mas tarde permiso 
para asistir á unas tiestas anuales, y asi autorizado salió 
Mango del Cuzco á presencia de aquellos á quíenei se 
proponía acometer con furibundo y porfiado encono. 

A. FKnneii DRL RIO. 

LA PRINCESA DE VIAMA. 
HOVELÁ HISTQBICA. 

De eoiuo cí C«|il(an deavenlurvros snlló úeí ca«tllln do Ortlté» MIII decir tiid ni itiiis, j de e« 
da Iropcsó con una |U*rHtt»>& iiiio le lliiuiú muchnn vecen. 

Apenas el intrépido y valiente Floristan apareció en 
el umbral de la puerta, lodos los caballeros retrocedieron 
un paso, sin ser dueño;) de reprimir aquel invuluntariu mo­
vimiento de temor y de sorpresa 

Su talla gigantesca, el temple de su armadura, el eco 
iuipuncntu de su vuz, profunJámenle irritad i, su arruju, 

su decisión, y sobre todo el alta fama de sus formidables 
tajos y descomunales proezas, que resonaba muy mas 
allá de los estrechos límites del menguado lleiiio de Na­
varra ; Juslilicaban aquel efecto sábilo de su presencia. 

Repuestos sin embargo los caballeros de lu primera 
lurbaciun, hubieran arremetido todos juntos ú uno á 
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uno contra el audaz arenturero impulsados por lavoi de 
su honra mancillada en un solo instante de Tacilacion, sí 
no viesen que el hijo de la Condesa de Fox se colocaba al 
lado del animoso paladin de la Princesa deTiana, y que 
este apretándole fuertemente la mano con la su ja reresti-
^a de hierro, le decía: 

—¡pon Gastón! dejadme solo: con la punta de mí espa­
da he de abrirme paso por medio de esa turba de caballe­
ros descomedidos, que se atreven á desnudar su acero 
contra el defensor de una dama. 

—No, Flqrlstan, le respondió D. Gastón con el rostro 
inflamado.aun por el amor, 7 por la cólera: aunque jsea 
vuestra esclusifamenté la prez del combate, conmigo 
debéis partir los peligros. 

— ¿̂Los veis que no se atreven á leyantarsu espada por­
que está delante de mí el hijo de la Condesa? ¡Ea! alejaos 
de aquí, D. Gastón, dejadme solo, y veréis cómo se 
precipitan sobre mí, como la Jaurk de lebreles sobre el 
javalí de las montañas. 

;r-Perdonad, aootígo: los deberes de la hospitalidad me 
obb'gan á no abandonar la defensa de mi huésped. 

— L̂o que hacéis con eso D. Gastón es ímposíbílítarine 
la salida. Helos ahí inmóf íles con los brazos estendidos 
como el roble de los Pirineos. j £ a pues! ó me dejais, ó les 
obligo á defenderse á cuchillada^. 

—ÍIÍAS prudente me parece, Floristan, que nos apro­
vechemos de la circunstancia favorable del respeto 7 con> 
sideración que me tienen, y que escudados por mí salgáis 
TOS Y Doña Bianpa de este alcázar inhospitalario.. 

Esta propuesta no la hizo D. Gastón en voz tan baja 
que dejase de llegar á oidos de la Condesa de Fox, la cual 
se alarmó vivamente por el aspecto que iba tomando 
.aquella aventura. 

Hallábase en un momento crítico de duda y de ansie­
dad. 

Si permitía que los caballeros acometiesen al arrogan­
te Capitán, eran pocas las probabilidades de buen éxito, 
tanto por la pujanza y valor desesperado del paladín, co­
mo por hallarse armado con todas las piezas del arnés, 
mientras que los demás, que no para combates, sino para 
fiestas Y bodas estaban aderezados, vestían finas telas de 
lana y brocados de seda y oro. Estas probabilidades se dis­
minutan aun con la defensa que su hijo D. Gastón pres­
taba á su amigo, y una madre sóbi'e todo, hu podía dar 
la señal de la arremetida para una lucha en que podía pe­
recer su propio hijo. 

Esto por una parte: por otra si Floristan se determi­
naba á seguir los consejos de su amigo, era indudable que 
á la sombra y protección de este, la Princesa y él saldrían 
iin resiitencia del alcázar. 

No había tampoco esperanza, cónocienJo la hidalguía 
y resolución de su hijo de que con sáplicus, ó mandatos, 
ó amenazas llegase á desistir de su tenaz cuipcñu. 

¿Qué había de hacer en este caso? Adoptando el pri­
mer camino esponía á un ínmincnle riesgo la vida de 
D. Gastón, siendo fácil que los esfuerzos de lus jóvenes 
amigos alcanzasen completo triunfo: resignándose á to­
mar el otro rumbo, se malograban en un instante tantos 
años de esperanzas ambiciosas. 

~ Era en vano apelar á la ternura,;óinterponer su auto­
ridad para con el hijo, que en. pocas horas habia descu­
bierto un mundo de maldad y de crímenes, bajo el bri­
llante aparato que le circundaba: era necesario poner en 
juego otros recursos; y sea dicho en honor al peligroso ta­
lento de la Condesa, esta no tardó mucho tiempo en in­
ventarlos^ 

—^Hacéis muy bien caballeros, esclamó la Doña Leonor 
con un gesto de orgullo, y dirígiendp al soslayo una mi­
rada de desprecio al valiente Capitán de aventureros; ha­
céis muy bien en no querer medir.vuestra noble espada 
con la de un villano mal nacido, de cuya ridicula arrogan­
cia tenemos nosotros la culpa, por haberle consentido á 
nuestro lado. 

—Señora, contestó tranquilamente Gimeno á los calcu­
lados insultos de la Condesa, sois muger y vuestras pala­
bras no rae ofenden; pero si hay una lengua varonil que 
las repita, os juro que servirá de alimento á los perros de 
vuestra casa. 

—Sin duda sabíais, continuó Doña Leonor sin contes­
tarle, sin dirigirle uoa sola mirada, sin dudaí habéis llega­
do á saber, caballeros, que- el famoso D¿ Floristan es 
el hijo de un miserable judío. 

—¡De un judio! csclamaron todos con horror. 
: —¡Hijo de un judio! repitió Gastón mirando á su ma­
dre con mas ira que respeto. Floristan, dijo luego á este 
con resolución, desmentid esa calumnia, reveladle vues­
tro nombre. 

-~SÍ que la desmienta, que lo diga, que revele quien 
es, repitió aquella muger en cuyo semblante se retrataba 
la satisfacción del ya previsto efecto que producían sus 
palabras. 

—Hablad, Floristan, confundidlos con una palabra. 
—No 1« llames, Floristan, que tal vez, como ese no es 

su nombre no quiera responderte, llámale Simón el hijo 
de Samuel Leví, judio de Mendavia; llámale Gimeno con 
el que se bautizó después hace pocos años. 

—¡Cristiano nuevo! repitieron á una voz los caballeros. 
—Sí, cristiano nuevo, pero tan bueno y tan honrado 

como cada uno de vosotros, esclamó por fin Gimeno ar­
diendo en ira , y mas valiente que todos vosotros junios. 

—Sí, cristiano nuevo, repitió la Condesa con desde­
ñosa sonrisa, cristiano nuevo que para hacer penitencia 
de toda una vida de pecado mortal, mientras estuvo se­
parado de la ley de Dios, se retira á lus selvas de las Cár­
denas Reales de Tudela y allí.... 

—/Silencio! gritó Floristan vertiendo rabia por lus 
ojos, que como brasas se divisaban al través de los hier­
ros calados de su visera. 

—Y allí sustituyó,... 
—Silencio por Dios, tornó á gritar el Capitán de aven­

tureros , en voz menos arrogante. 
—No, no me haréis callar, llegó la hora de revelarlo 

todo.... 
—¡Oh! Perdón, perdón.... Señora! dijo Floristan ca­

yendo de rodillas delante de la Condesa. 
—¡Levántate miserable! no quiero que el bandido, el 

sucesor del famoso salteador Sancho de Rota, llegue á 
tocar las orlas de mi vestido. 
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—¡Salteador descaminos! -. , 
—¡Bandidol -
—¡Sucesor de Sancho de Rola! 
Estas esclamaciones que salieron de boca de todos con 

espanto, de la de los caballeros, de la de su amigo..... y 

hasta de los labios de la Princesa de Yiana, acabaron de 
aniquilarle. 

Alzóse del suelo; envainó su espada, y cruzó lus bra­
zos con desesperación. 

No tenia ni fuerzas, ni resolución, ni valor para mar^ 

!i|Í'ii'!H'!n';'Kri.. • 

ti, 
i: 

char.... no pensaba en nada: la afrenta había llegadoá 
su colmo, y estaba á punto de caer muerto de rabia y de 
vergüenza. 

Doña Leonor tenia á sus pies la espirante víctima; pe­
ro era una hiena que tenia la complacencia de cebarse en 
los cadáveres. 

—¡Ahí le tenéis....! este que se ha dado á conocer con 
el nombre de Floristan el dia en que se vendió al servi­
cio del Rey de Navarra, vivió mucho tiempo capitanean­
do á los bandidos de las Bárdenas... Yus, Mosca Fierres, 
¿no lamentáis todavía el saqueo de vuestra villa de Mila­
gro? ¿no escucháis el gemido de los sacerdotes del Señor 
asesinados al pie del altar, los gritos de las mugcres vio­
ladas, de los niños estrellados....? 

—¡Oh! No me recordéis sucesos tan espantosos. 
—Pues ahí tenéis al Capitán de aquella cuadrilla de 

asesinos. 
—¡Señora! esclamó Gímeno queriendo disculparse; mas 

el peso de la acusación era tan enorme que lo abru­
maba, Y no tuvo aliento para añadir una sola palabra. 

—Vos, Marqués, ¿habéis olvidado el incendio de los 
campos de Tafalla....? 

—¡Oh! jamás! 
—Pues ese que quería medir con vos su acero es el 

qiie mandaba la bandada de salvajes que en aquella con­
fusión saquearon á las granjas de los labradores, y sus ga­
nados y rebaños. 

—¡D. Gastón, D. Gastón, defendedmel esclamó Gímeno 
con la voz casi ronca y desmayada. 

—¡Apártate, miserable! le dijo su amigo volviéndole 
las espaldas. 

—¡Doña Blanca! 
La Princesa no levantó la frente al escuchar la voz de 

su querido. 
Ya no tenia Gímeno adonde volver los ojos. 
Dirigióse á la puerta de la habitación con paso flrmc y 

arrogante: parecía su continente el de un hombre tran­
quiló y sereno; pero dentro de la celada se ocultaba un 
semblante pálido como la cera y por el que resbalaban dos 
lágrimas de vergüenza. 

Abriéronle paso los caballeros, alejándose de él, á só 
tránsito, como de un apestado, y salió del alcázar sih que 
nadie le dijese una sola palabra. 

La Princesa do Víana quedó en poder de sus mas cn<í* 
carnízados enemigos. ' 

mí 

Las pisadas del caballo dé Gímeno resonaban cii tbí 
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robastos tablones del puente levadizo con sordo y teme­
roso estruendo, j euanta mas prisa, cuanta mas ansia mos­
traba el ginele en huir de aquel infernal castillo, tanta 
roas lentitud, y resistencia oponía el asustado bridón pa­
ra dar un solo paso. 

Hundía Gimeno las punzantes espuelas de hierro que 
siempre se retiraban de los hijares bañadas en sans^re. 
Relinchaba el caballo siniestramente, y encabritándose 
daba á entender que, mngüer cansado por todo «n día de 
jornada, no le faltaban fuerzas suGcientes para dar con el 
despiadado gincte en tierra, si este fuese menos diestro y 
robusto que el capitán de las Bárdenas. 

Aquella ocasión no era la mas oportuna para que Gi­
meno se detuviese á investigar las causas de la pesadez de 
su caballo; la espantosa afrenta que acababa de sufrir 
embotaba sus sentidos, sus ideas y sus pensamientos, y se 
hallaba envuelto en una especie de atmósfera de vergQen-
t»^ de rabia y desesperación que le circundaba zumbán­
dole en los oidos, como el agua en lo3 del náufrago que 
perece bajo las olas. 

Creyó sin embargo un solo instante que el horror de 
una noche oscura y tempestuosa, y el sentimiento de 
aliandonar el descanso y abundantes piensos del castillo, 
eran motivos mas que suficientes para alejarse con pena 
de aquel albergue .donde al pobre caballo no le habian 
llamado judio, ni salteador de caminos como i su dueño. 

No dejaba de ser en efecto duro y terrible eso de em-
prender un viaje indeterminado', en una noche tenebro­
sa , escuchando á lo lejos el ronco bramido de la tempes­
tad , y sin mas luz que la de siniestros y súbitos relámpa­
gos que surcaban el cielo iluminando rápidamente la'tier­
ra silenciosa y muda de espanto; pero el bridón del Ca­
pitán de aventureros acostumbrado á pasar dias y noches 
á la intemperie y en incesante fatiga. no debia mostrarse 
.nhora tan cobarde ni rchacio, después de dos horas de 
descanso: algún motivo particular debia existir que hicie­
se verosimil su estraña conducta. Floristan sin detenerse 
en su averiguación aflojó las riendas, dejándole seguir al 
paso que quisiese y por el camino que se le antojase. Pa­
ra Gimeno todos eran iguales, todos le eran indiferentes, 
con tal que le alejasen del alcázar, teatro de su ignomi­
nia. 

La tempestad entre tanto redoblaba sus furores y el 
caballo marchaba con mucha irregularidad: unas veces 
seguía con suavidad y con calma, y de repente se paraba 
y se estremecía como si una persona se le acercase. Sin­
tióse luego el sordo ruido de gruesas y repentinas gotas 
de lluvia que iban avanzando rápidamente. El caballo ha­
bía pasado ya el antiguo puente de piedra del Gavc: á la 
lux dé los relámpagos podia distinguirse un país desierto, 
cuando en medio de los truenos resonó una voz femenil 
ronca y agitada: 

—¿Simón? 
El caballero nada escuchó: la voz de la persona que 

le llamaba debió sin duda confundirse con el bramido de 
la tempestad. 

—¿ Simón ? ¿ Simón ? 
Por esta vez si el gincte no pudo oír aquellos acentos, 

cuando menos debió percibirlos el caballo, qne se quedó 

inmóvil como una estatua ecuestre, temblando ligera­
mente de los pies á la cabcsa, y anegado en sudor frío. 

—¡ Siraon, Simón / 
Por fin, aquellas palabras llegaron á oidos del caba­

llero: pero al escuchar el nombre con que su padre le 
l!amaba en sus primeros arios, cuando su razón no había 
sido iluminada por 11 luz de la fé , al escuchar su nom­
bre de judío en medio de los rayos y de ¡los truenos, y 
después de la horrible escena que le halña cubierto 'de 
oprobio , creyó que el cielo le maldecía , después que la 
tierra le había abominado. 

—Simón, hijo de Samuel, hijo de Natán, ¿qué tienes 
que no respondes á mi voz? 

Gimeno, al escuchar el nombre de su padre y de sn 
abuelo en aquellas regiones donde su genealogía debia 
ser absolutamente desconocida, se confirmó cada vez mas 
en que era una TOZ celestial la que le llamaba. 

Hubo un instante en que dudó de la verdad de la fé 
cristiana, y creyó que Dios le pedía cuenta por haber 
abandonado la religión de sus padres. 

—¿Simón? 
—¿Quién me llama? 
—Soy yo, ¿no has oído nunca mi voz? 
—No conozco la voz de los espíritus. 
—No soy espíritu, no: soy una pobre mugcr que vie­

ne siguiéndote desde el castillo. 
—¿Qué quieres? ¿limosna? no tengo ni una moneda, ni 

un pedazo de pan que partir contigo. Si estás cansada 
monta en mí caballo y yo le llevaré de las riendas. 

— D̂e nada necesito. 
—Ni yo tampoco, dijo el caballero con desesperación: 

estamos iguales. 
—No, contestó la voz, tú tienes necesidad de mí, tie­

nes necesidad de cualquiera, tienes necesidad de muchas 
cusas, y vengo á darte cuanto necesitas. 

—Apártate: la lluvia cae á torrentes, quiero guarecer­
me en un albergue. 

—Pues bien', estás á la puerta del mió. 
—Déjame marchar: quiero estar solo; quiero buscar un 

escudero y andar errando por el mundo buscando las 
guerras y los combates, donde apagar la sed de sangre 
que me devora. 

—Entra. Simón , entra en esta choza, donde hallarás 
el escudero que te acompañe. 

—¡El escudero ! ¿le tienes tú por ventura? 
—Sí, aquí te tengo á Fermín, cuyas heridas estoy 

curando. 
—¡Cielos! ¿Quiéneres tú? 
—Quien ha sido testigo de tu afrenta. 
—¡Gran Dios! 
—Quien puede hacer que confundas á tus enemigos. 
—Sí, con mi acero. 
—No, con tu mirada. 
—¿ Qué decís ? 
—Quien puede sentarte sobre un trono. 
—¡OhI sin duda está demente, csclamó Gimeno con 

desdeñoso acento. 
—Quien puede hacerte dueño de la mugcr que adoras. 
—¡Gimcna! 
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—Quien puede hacerle su esposo. 
—¡Oh! Delira; inreliz, delira. 
—Quien puede vengarle de lodos lus enemigos. 
—¡ Basta , basta ! no le burles de mí. 
—No, no me burlo, nada exagero r desciende flor y 

nata de los valientes caballeros; en ésta choza encontra­
rás un roble ardiendo en el hogar para secar lus miem­

bros arrecidos, un lecho regalado, y abundante pienso 
para tu caballo. 

—¿Pero quién eres tú para hacerme tales promesas? 
Un rayo que vino á estallar con viva lumbre cerca de 

la cabana, iluminó á los ojos de Gimeno el rostro de una 
anciana pobremente vestida. 

El caballero, creyéndolo todo una superchería, quiso 

proseguir su camino sin curirse de la lluvia ni de la tem­
pestad, cuando escuché la f 02 de su escudero Fermín, 
que habiéndole sentido le llamaba desde el interior de la 
choza. < 

— Señor, señor, ivoto áCribas! Entre su merced por 
aquí dentro si quiere ser tratado.6 cuerpo de Rey. 

Al escuchar Floristan la ?o» de su escudero no vaci­

ló en echar pié á tierra: el caballo relinchó alegroinente» 
y el alazán de Fermín respondió desde adentro OQU otro 
relincho no menos satisfactorio, 

Al poco tiempo un mismo techo cobijaba á los tres 
personajes y á las dos cabalgaduras. 

F . NAVABRO VlLLOSI.ABA. 

TOMO H.—EPÍBIIO »K 1«*6 ' 
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tM 

—«Arre, borrico! Arre, puñales, arre! Maldita sea tu 
estampa! Arriaá.... iNacariooI i Borrascas!.... 

£1 personaje que con tan ruda oración inaugural se 
introduce en este libro tras de u.na recua numerosa, 
mista de mulos 7 de asnos, gritando tantas veces ¡arre!; 
debe llamarse Arriero^ como el que siempre está pidien­
do por Dios, se llama Pordiosero, 

{Arre; sé! palabras que no son palabras; porque no 
firven para comunicar ideas á nuestros semejantes; ver-
dadera escreceneia de los idiomas humanos j diccionario 
entero de las bestias de carga. Solo estas dos voces, in­
terpoladas con algunos eficaces porvidas, maldiciones j 
blasfemias, 7 sobre todo con una vara de fresno delga­
da, flexible, pero nudosa 7 fuerte; bastan al Arriero 
para regir un pueblo irracional 7 trashumante. Estos son 
sus medios de gobierno; sus principios son los siguien­
tes : á burro lerdo arriero loco, pocas lejes 7 mucho pa­
lo, 7 con ellos no teme que sus vasallos se amotinen, in­
surreccionen, ni pronuncien; de manera que (con pro­
pia confosioQ lo digo), los anales arrieriles no cuentan 

otro pronunciamiento asnal que el de la burra de Balam, 
sin que desde entonces ha7an vuelto á decir los asnos es­
ta boca es mia. 

La animada fisonomía del Arriero, su color tostado f 
encendido, rostro enjuto pero sano, revelan la robus&es 
que nace del ejercicio corporal, la costumbre de respirar 
un aire puro 7 la insensibilidad 7 dureza para los tra­
bajos. 

Es interesado de condición, 7 prefiere á la módica 
pero segura ganancia del labrador,"la mas pingüe 7 
arriesgada que su industria le proporciona; 7 al sosiego 
7 dulcedumbre del hogar paterno la vida nómada de 
traginantes. El trato continuo con irracionales, el há« 
bito de vencer obstáculos 7 de salvar peligros, le 
hacen duro 7 desalmado, 7 la falta de diversiones, pro­
penso á buscarla de todas clases, aun á costa de pesadas 
bromas 7 bellaquerías. Es á pesar de todo, compasivo 7 
honrado con los pobres caminantes, á quienes ofrece mu­
chas veces llevar á caballo si la recua vá de vacio. 

Valiente si los ha7, á nadie teme llevando su eieope-
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ta colgada de la eojalma y la navaja en el cinto; y si reu­
nidos tres ó cuatro compañeros, se aparapetan tras de 
sus mulos, con sus fieles mastines á los pies; se burlan 
de una gavilla de salteadores, que suele burlarse de un 
par de compañías de Guardias Civiles. 

Verdad es que no siempre fian la conservación de la 
paz á su imponente resolución y marcial aparato, y ape­
lan mas bien á transaciones diplomáticas entre ambas 
partes beligerante». Al cruzar un desierto y espeso bos­
que, un árido peñascal, por donde el camino sigue en es­
trecho y tortuoso giro, en el silencio de la noche, cuan­
do no se siente otro rumor que el del casco de las caba­
llerías que hienden por instinto aquellas espesas tinieblas; 
observareis entonces que el Arriero se adelanta, deposi­
ta un puñado de plata en una piedra misteriosa como los 
altares druidicos, ó los castros de los celtas, y entona 
luego sigilosamente una lúgubre y significativa cantinela. 
£n «ste caso puede caminar el recuero entre bultos som­
bríos y mal encarados, que bajo sus mantas rojas enseñan 
los negros labios de una bucamarta, tan sereno cumo los 
israelitas por entre lus muros de agua del mar Bermejo; 
pero humillado, como un romano bajo las horcas can-
dinas. 

Esta especie de seguros múituos entre arrieros y ban­
didos prueba que/ si bien en siglos anteriores el espíritu 
de asociación no estaba tan estendido, se mantenía en 
germen en la clase arríeril, para brotar un dia con vigor. 
A veces ios caminantes salían de esta crisis á fuerza de 
rusarius rezados á coro con los arrieros que los salpimen­
taban siempre de votos y reniegos. Entonces se tenía 
pur un evangelio aquel piadoso refrán de: por oir mim y 
echar cebada nunca se perdió jomada; pero la preucu-
pacion de las despreocupaciunes ha llegado también hasta 
los caminos de herradura y ha hecho dudar á los arrieros 
de la primera parte del susodicho proverbio; y si al pasar 
delante de una iglesia cuando tocan á misa en días festivos, 
arguyes al Arriero su indevoción, te responde que de 
cada misa que pierde se hace una picadura en el cinto 
para oirías después todas juntas en su pueblo. 

Estrangero en su patria y huésped de su misma casa, 
está Clisado con la mejor moza de su lugar, y vive sin re­
celos aun viéndola siempre de tarde en tarde y por po­
co tiempo. No se sabe si debe atribuirse esto á la mucha 
confianza que en ella tiene, en lo cual perdóneme sí le 
digo que se le conoce poco el mundo que corre, ó á la 
falta de cariño, ó sobra de caritativos Maritornes, que 
despreciando nocturnos hielos y escarclias matinales, 
truecan su blando lecho por las duras, estrechas y des­
iguales enjalmas del Arriero, como allá Cide Hamete nos 
refiere. 

£s muy singular por cierto el aspecto que presenta 
uu pueblo de arriería. Solo se ven por ¡as calles niños 
desnudos que su robustecen á la intemperie, y los pocos 
arrieros jubilados que llegan á la ancianidad, sobrevi­
viendo á sus antiguas fatigas. Las mugeres abandonadas 
por sus trashumantes maridos al cuidado del cura y del 
Sacristán, Maestro y Fiel de feehos en una pieza, desde-
ñiuuiu los quehaceres domésticos; invaden por necesidad 
los varoniles, y siuxuu con sus dcbilcs manos loi ingra­

tos campos de la montaña. Cualquiera diria que una fu­
nesta plaga ha desolado aquellas comarcas, por las cua­
les pasó el horrible carro de la guerra desparcíendo en 
torno la miseria, la viudez, la horfandady el desamparo. 
Empero no es asi: bulle el dinero; hierve la abundancia, 
y el semblante de las serranas rebosa contentamiento. 
Desaliñados serán tal vez sus vestidos, pero ricos; no 
muy limpias sus ebürneas gargantas, pero adornadas con 
innumerables sartas de finos corales; poco aseadas sus 
casas, pero bien provistas y hospitalarias. 

Impuros deben ser los placeres que se gozan fuera 
del seno de la virtud, cuando los arriba mencionados 
nu moderan la impaciencia de Jos arrieros por llegar á 
su casa. Sus mugeres pasan por l»s mas felices del mun­
do, porque son las que menos ven al marido: por las 
mas enamoradas y constantes, porque están seguras de 
que su amor no ha de morir de fastidio como ordinaria­
mente sucede. Como saben de fijo el día y hora de la 
llegada de su esposo se ponen á trabajar en la heredad 
mas próxima al camino, entonando muy oportunamente 
estos ó semejantes cantares: 

Ojos que te vieron ir 
por aquellos arenales, 
¿cuándo te verán venir, 
para alivio de mis males? 

Mugeres hay ain embargo que para nada echan de 
menos al marido cuyas faltas ha suplido el Sacristán. 
Aguardan con la comida puesta la llegada del Arñero, 
que siempre se verifica antes de comer y si ha podido 
hacerlo sin grave detrimento de sus intereses en diaa 
festivos y sobre todo en pascuas y noche buena: llega 
y... ¿á quién es dado pintar aquellos momentos de ^Ual 
y conyugal ternura en que el Arriero se vé rodeado de 
un enjambre de pedigüeños chiquillos que con el candor 
y la buena fé propios de sus inocentes años, le llaraui 
padre á boca llena,? 

Este dia es el único en que el Arriero se afeita, se la-
ba, se muda de camisa y se desnuda para reposar blan* 
da y sosegadamente en el lecho conyugal, donde á pesar 
de tan inusitada molicie, duerme menos que en sui en­
jalmas, según observadores mas minuciosos asegarao. 
Engalanados ambos consortes, entra el darse cuenta in6-
tua de las pérdidas ó ganancias que han tenido desde la 
última entrevista, el discurrir si conviene aumentar la 
recua con un par de borricos, ó comprar dos centenares 
de cabezas de ganado lanar, ó ir preparando el ajuar de 
la hija casadera. Entran los sudores del marido al desa» 
brochar el cinto y el pedir incesante de la muger: los 
reniegos del uno y la terquedad de la otra. Altérase la 
felicidad doméstica, hace uso el uno de su inolvidable 
vara; chilla la otra, y el marido , bufando de cólera, 
lanza su bolsón lleno de pesos duros á la cara de jiu «ara 
mitad; la rompe las narices y grita la muger con nue­
va furia : acude el Sacristán, y las vecinas, y el suegro 
y todos abruman al pobre marido, todos conspiran con­
tra su bolsillo, todos claman por la sangre vertida, y 
él se defiende respondiendo con sorna: 

Ul 

^m 
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ir. 

—«Vaya, que por mas que digan, el dinero no puede 
hacer tanto daño.»» 

Serénase luego la borrasca , merced al iris de plata 
que nuevamente sobre los bancus aparece: el Fiel de fe­
chos declara buena presa el bolsón que aplastó las nari­
ces de la muger, y que como cuerpo del delito, nunca 
quiso esta soltar de las manos; y mediUibundo j mohíno, 
luego que los imparciales mediadores se ausentan, man­
da el Arriero poner la cena con ánimo de acostarse tem­
prano y turnar de madrugada á su vida independiente y 
aventurera. 

«De todos los portazgos que tengo que pagar en el 
camino, vá diciendo el Arriero en sus adentros, ninguno 
es l:m costoso como el de mi muger.» 

Esto le induce á sospechar que la sentencia del Sacris­
tán , juez arbitro en la disputa del dia anterior, no ha 
sido tan justa como debiera , y que tal vez hubo inteli­
gencia y colu'cho entre el jaez y la parte. Recuerda que 
en el polvo antidiluviano que desde ab initio cubre el 
pavimento del tálamo sagrado , habia huellas enormes y 
distantes entre sí, y como tan entendedor en materia de 
pezuñas, decide magistralmente que solo han podido ser 
estampadas por las descomunales zancas del Fiel de fe­
chos. 

Frunce las enarcadas cejas , hínchansele las narices, 
y descarga su cólera sobre los inocentes y taciturnos ma­
chos que tiemblan á la sombra y crujido de su vara. 
Cae luego en grande postración y abalimiento» y cruza 
maqutnalmente la vara en el cinto. Ni jura , ni arrea, ni 
maldice ¡Síntoma funesto! El macho falso baja las 
orejas, encorva las patas y se tiende en medio de un lo­
dazal , los sueltos borricos se estralimiían por esos tri­
gos de Dios: toma entonces su resolución el llamante 
Ótelo, deja el ganado á cargo del primer compañ<*ro que 
acierta á pasar por el camino; monta en su miila anda­
riega , vuelve riendas atrás, y como una exhalación sú­
bita y esp^^^ntáneamente llega á su casa á deshora de la 
noche. 

Llama con estrépito, tardan en abrirle, redobla con 
furia los guipes, vá tal vez á desquiciar la puerta, cuando 
aparece la muger. Apenas la infeliz ha tenido tiempo de 
Tccojer los restos de una opípara cena, de ocultar al 
amante y de serenar su rostro para hacer frente á las 
sombrías é inquisitoriales miradas del marido, que pre-
tcstando habérsele olvidado un encargo cualquiera, todo 
lo anda, todo lo mueve, todo lo registra, todo lo escu­
driña, de todo se hace cargo y á todo calla. Y como saben 
muy bien los lectores aficionados á cuentos de viejas de 
lugar, los arrieros en estos casos suelen tener ocurren­
cias muy originales. 

Marido hay á quien le dá la humorada de echar ai ho­
gar unos cuantos haces de paja, chanmscando ai infi-liz 
Sacristán que tiene que huir en paños menores por la 
chimenea, donde estaba escondido. 

Aníojáscle al otro llenar de agua fresca y serenada 
un tonel vacío, rebautizando al cristiano que en cutiliilns 
se aposentaba como Diógenes; y al de mas allá, por úlli-
mo, se le pone en las mientes sacudir un rollo de esteras 
so pretcsto de estar Heno de ratones. Poríia la m'ger en 

que ni siquiera tienen un pelo; insiste el marido; remí-
tense á la prueba, y á los primeros descomunales varapa­
los oyese chillar al sensible amante, que yace medio aho­
gado en aquel atahud de. pleita. 

«Escucha, escucha, dice el marido con sardónica 
sonrisa á su petrificada consorte; bien te decia yo que de­
bía haber ratas mas grandes que nuestro amigo el Sa­
cristán.» 

Con este y otro segando desahogo aplicado á las cos­
tillas de su muger, torna el Arriero al alcance de su re ­
cua, saboreando el ruin placer de la venganza satisfecha. 

La idea de la infídelidad de su consorte no atormenta 
por mucho tiempo al Arriero, cuyo corazón sino se en­
cuentra en su bolsillo, nadie debe buscarlo sino entre sus 
bestias. 

Por ellas traspasa el umbral de los mesones, y su 
primer cuidado es aliviarles del enorme peso que por es­
pacio de doce mortales horas ha estado oprimiendo sus 
robustos, lomos. Repasa una por una sus herraduras, y 
provisto de todos los instrumentos necesarios, él mismo 
repara inmediatamente la menor falta. Desdeña la oficio­
sidad del mozo que quiere ayudarle en su trabajo: de na­
die se fía. Sus manos son las que criban la cebada, las 
que limpian el pesebre con el mayor esmero, y le colman 
de abundante pienso. A la luz del candil-y mientras las 
caballerías comen , pasa al pellejo de cada una de eüas la 
mas escrupulosa revista. A la menor señal de rozadura, 
registra las enjalmas, mulle la parte contigua á la heri­
da , la rellena de esponjosa lana , y si es menester en es­
ta misma incrusta los medicanienlos. Cien veces ha de 
pasar la mano por las enhiestas crines de sus mimados 
mulos, y sendas cien palmadas hade hacer resonaren 
sus cuartos traseros; antes de recordarse de que tiene 
hambre, y de que hambre podrán tener asimismo los 
transeúntes cuyo estómago hay que reforzar con el su­
culento ajo de arriero. 

Apenas habla de otra cosa que de su recua. Pregán-
tíde por las tradiciones del pais que atraviesas, y te 
responderá: «en este pedregal se resbaló mi muía Pele­
grina; soberbio animal. Mas alma tenia que un cristiano 
y mas correa que S. Agustín.—Allá abajo , en aquel 
charcal quedó atascado el burro de mi padre,—Tal dia 
como hoy hace veinte años que le entró el muermo á mi 
macho Vizcaíno, navegando canela Madril: cojí la esco­
peta y ¡zas! le dejé muerto de un tiro; pero por Dios vi­
vo , que no sé quien quedó mas defunto, si el macho 
á yo.» 

£1 amor de la muger 
dicen que se deja ver 
en la ropa del marido: 

Tampoco desmentirá la ropa de las caballerías el en­
trañable cariño que el Arriero les tiene. Todos sus ade­
rezos, cabezadas, jáquimas, enjalmas, mantas de sobre­
carga , cinchas y alaliarres; todos son de lujo y con es­
mero bordados los que tal labor admiten. Cuelgan de 
las Sübrejalmas cordunajes y borlas de seda, llamadas sa­
camantas ó mandiles, que majestuosamente llevan los 
mulos lominhiestos arrastrando. £1 Liviano en pariicu-
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far, ó la bestia que vá delante de todas, y el Postrero^ 
que como su nombre lo indica, es el último de la reata, 
son los Benjamines del Arriero -. lleva aquel un magní-
fici) penacho ó banderín de estambre ó sedería, y el otro 
esquilada , collar cuajado de ruidosos cascabeles y cam­
panillas , ó pendiente de uno de los tercios el soberano 
cencerro de bronce significativamente llamado la ̂ umda 
ó el zumbo; pues en indagar su sexo andan aun perdi­
dos los naturalistas. Su continuo y monótono don, do-
Ion, doton, tiene por objeto asegurar en noches oscuras 
que ningún macho de la reata se ha soltado ni dejado de 
andar, y la misión del Liviano, bestia facultativa y que 

tiene el voto de confianza de! Arriero. es la de guiar á 
las demás en iguales noches ó en temporales borrascosos 
de nieve y ventisqueros , y la de pararse á la puerta de 
la posada- Estos son los polos sobre los cu.ilcs gira y 
descansa la fortuna del Arriero, el cual vá dormido pro­
fundamente, sentado á la mugeriega, cara al sol, en uno 
de sus mulos , con la vara atravesada entre la faja y el 
cuerpo á la parte atrás del costado derecho. No le des­
pertará el ruido atronador de la diligencia que pasa ro­
zándole las piernas; y el silencio del zumbo, el compás 
de sus golpes mas ó menos acelerado, bastan para turbar 
su profundo sueño. 

|Cuán terrible puede ser este letargo cuando lus as­
nos van libres y sueltos á la vuelta do un recodo aparece 
súbitamente el coche de la mala, cuyas chispeantes rue­

das levantan nubes de polvo que aturden y ciegan á la 
desmanada recua! Huyen las bestias en todas direccio­
nes tirando al suelo la frágil carga de huevos frescos de 
Castilla. Invaden los sembrados y el guarda del campo los 
prende , el recuero* derribado, levántase hecho tortilla 
en busca dalos fugitivos y encuentra por fin á todos los 
que hablan caldo en manos de una tribu gitanesca. 
¡Dia de luto y desolación para el arrierol Diá en que ha­
bla en idioma que no está en panléxicos ni en diccio­
narios y pronuncia aterradoras frases por el estilo de 
las que se usan eu ciertas polémicas de periódicos. 

y mientras el infeliz rabia, jura y se desespera sin 
adelantar un paso en su jornada, la diligencia sigue vo­
lando á quince ó veinte leguas del sitio de la catástrofe; 
viva imagen del poderoso que siempre impunemente se 
burla de ordinario del flaco y miserable. 

Estas desgracias se han hecho principalmente para los 
arrieros de segundo orden que hacen el viaje de cuenta y 
riesgo del que les paga su jornal amen de la costa de la 
posada. Descuidados con la hacienda agena, como los 
asentistas, patronas de huéspedes y cocineros especu­
lan con lu que dejan otros de comer. Para ellos se han 
hecho también los frondosos prados donde los asnos hin­
chen de yerba, como si dijéramos de bazofia, su estcnua-
do vientre; para ellos los repetidos encuentros de la­
drones, las acometidas del lobo que siempre se lleva el 
mejor bocado; el ímpetu de las corrientes que arrebatan 
al mulo de mejor carga, toda la interminable serie de 
percances que arruinan al propietario y elevan á tal 
dignidad á sus criados. 

£1 Arriero por lo regular es de corta vida, como 
quiera que tan aperreada y fementida sea la que ha trai-
du: cu el último tercio de ella se convierte en mesonero 
ó cunicrciante, aventurando en especulaciones arriesga­
das el inmenso capital, fruto de veinte ó treinta años de 
ahorros y trabajos. No hace muchos meses que ha falle­
cido en una de las provincias del Norte á la edad de 
ochenta años un arriero millonario. Habiéndose retirado 
á disfrutar de su caudal, era público y notorio en el pais 
que para conciliar el sueño tenían que subirle en unos 
de sus machos y hacerle andar montado una ó dos horas, 
único modo que tenia de reposar el resto de la noche. 
Ejemplo singular de la fuerza de una costumbre por lar­
gos años contraída , del premio que de ordinario alcanza 
la asiduidad y el trabajo. 

F. NAVAHIIÜ VILI.OSI.AOA. 
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Anuncióse el año de 1846 con grandes apariencias de 
ajitacion periodística. Habia nacido en los últimos días 
de Diciembre un periódico de ptfUtica que decía compren­
der diez 7 ocho periódicos bajo una sola hoja, como pue­
de decirse aquí con toda propiedad sin que se tenga por 
craso galicismo; 7 esta hoja era llamada universal^ no 
solo porque abrazaba muchos particulares, como se hubie­
ra dicho en las antiguas escuelas, sino porque convenia á 
toda clase de personas, siendo igualmente barato para to­
das, hasta el punto de no costarles ni un real; era, lo que 
se llama propiamente, un periódico gratis; era en íin, lo 
que nunca hasta entonces se ha dicho en su sentido 
riguroso, una publicación al alcance de todas las fortunas: 
pero esto, que como pueden conocer nuestros lectores, 
cenia mas de bueno que de malo, no debía durar por mu­
cho tiempo; y en efecto, desde principio de año ha empe­
zado el Universal á cobrar su precio verdadero de sus-
cricioQ. 

Era este mes, como decimos, época de comezón pe­
riodística, f sino nacían muchos periódicos, hablábase 
mucho deque nacerían algunos. El color habia de ser polí­
tico por lo general: así es que habiendo dicho algo acerca 
del Unioetsal, parécenos que podemos pasar al campo li­
terario, donde nos aguardan con sus tres secciones LA 
TMIPLK ALIANZA, periódico de literatura, convidándonos á 
todo lo bueno y malo que siempre se ha conocido en el 
mundo, tanto en tiempo del gentilismo como en los mor 
dernos tiempos cristianos. Allí está MARTI con su guerra, 
YBNUS con el amor j BACO con la orjia, para que cada 
cual escoja lo que le parezca ó bien las tres cosas juntas. 

Nosotros que no somos aflcionados á reñir, ni gustamos 
tampoco de escesos mayores, nos contentaríamoi con el 
amor, siempre que pudiera disfrutarse de una manera 
tranquila y sin zozobra. En cuanto á los tres periódicos 
que llevan aquellos títulos mitológicos, con el deseo de 
acertar nos quedamos sin ninguno. 

En cuanto é teatros, una comedia original y una nue­
va ópera son las únicas novedades de que pensamos decir 
algunas palabras á nuestros lectores; porque ellas son las 
únicas que han merecido llamar la atención en esta tem­
porada, saliendo gananciosa como es de presumir, la fun­
ción de ópera, pues la música es la pasión dominante de 
la época, época de ruido, de agitación, de movimiento. 

Errar la vocación, se llama la comedia original repre­
sentada por primera vez la noche del IG en el teatro del 
Príncipe, cuyo autor el señor Bretón de los Herreros no 
debe estar muy satisfecho, según lo mal que le han trata­
do los críticos al hacer el análisis de su obra. En cuanto 
al público, nosotros no le hacemos la injusticia de confun­
dir su juicio, erróneo ó acertado, con el que han emitid» 
los primeros: el público del coliseo del Príncipe ha ¡oído 
las escenas de Errar la vocación con In sonrisa en los la­
bios; y sabido es que cuando aquel asiste á las comedias 
del señor Bretón, no vá prevenido para fingir, ni sabe 
adular á autor ninguno por muy festivo y acreditado que 
sea. Los chistes y las escenas cómicas do Errar la voca-
don» arranca la risa de los labios del espectador, y produ­
cen en su ánimo solaz y contentamiento. Sí esto es poco, 
la culpa no es del autor, sino del siglo: en los antiguos 
tiempos, una comedia de capa y aspada oscilaba el «nlu-
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siasmo tal vez con mas viveza de lo que ahora pudiera 
conseguir el drama mas borrascoso j sanguinario. £1 tea­
tro es el reflejo de la vida social; solo cuando las costum­
bres son idénticas, cuando la acción fingida traslada exac­
tamente la acción verdadera, la admiración j el entusias­
mo se escitan poderosamente. £sos son los retratos al da-
guerreotipo; mas también hay pinturas, que sin ser re­
tratos, agradan y embelesan por la diestra combinación 
ilel colorido. 

La representación de la bellísima partitura del Bravo 
tuvo lugar- por primera vez la noche del 20 en el teatro 
dé la Cruz. £sta ópera como todas las de Mtírcandante tie­
ne mucha música y sus armonías están cuidadosamente 
trabajadas: siendo esta tal vez la razón de que en las pri­
meras representaciones no haya gustado demasiadamente 
este bello spartitto. La indisposición del señor Moriani, 
7 alguna otra falta de buena ejecución han debido res-

i friar también un poco el entusiasmo. Los inteligentes con-

(Rflralo tie Moriani.} 

sideran el Bravo como obra de muchísimo mérito, y los 
que á tanto no podamos aspirar, á fuerza de oirlo, logra­
mos gozar de sus encantadoras melodías. La empresa de 
la Cruz ha estado felicísima en cuanto á las decoraciones 
y traje, que han sido de lo mas brillante y bien combina­
do. Los artistas que tomaron parte en esta ópera, corres­
pondieron también al buen concepto de que gozan: espe­
cialmente la señora Ra&elli y los señores Moriani y Fer-
ri han eitido ínimitibles. 

La otra nueva ópera representada este mes en el Cir­

co durante muchas noches consecutivas, es de un géne­
ro enteramente distinto. Obra de un joven, diicipulo del 
Conservatorio de Ñapóles, no debe ser juzgada Jna ía 
Prie con la severidad que merecen las producciones de 
los grandes compositoref. £1 maestro Battisía ha reunido 
combinaciones muy agradables y pasos de eaceleníe efec­
to, amoldadas unas de cierta manera, y combinando los 
oíros con giros nuevos y cantables, que hacen recordar, 
sin embargo á los preciosos sparttitoi de Belllni que su 
imaginación se ha propuesto imitar como escogidos rao-
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délos. En medio de ser ópera ligera, como obra de prin­
cipiante, tiene Ana la Prie cosas escelentes, y el fínal del 
acto segundo es un modelo de armonía , por lo bien de­
lineado que está el canto, y lo bien servida que se halla 
la letra con el auxilio de una robusta y bien combi­
nada instrumentación. £ n este paso se ha lucido mucho 
el señor Tamberlik, haciendo sobresalir clara y sonora 
su hermosa voz en las altas notas de la escala vocal con 
que termina. Los demás cantantes no han merecido mas 
que elogios pasajeros. Tamberlik se ha hecho digno de 
los aplausos que le han tributado. 

En el teatro de la Cruz tocaron los pianistas Emile 
Prudent, rival de Listz, y el señor Bosch, que con razón 
ó sin ella se dice discípulo suyo. La concurrencia no ha 
sido escasa; pero los tocadores de este género van abun­
dando demasiado, ; ya no escitan entusiasmo; muchas 
veces producen sueños. Nosotros sin embargo , que sen­
timos bastante las impresiones de la música, si bien no 
comprendemos todas sus bellezas, debemos aconsejar á 
las empresas de teatros que no presenten en este género 
sino algún modelo de tarde en tarde. Listz ha estado muy 
en su lugar : Mr. Prudent, algo menos; pero él señor 
Bosch , y sobre todo después de haber oído á los dos pri­
meros , no puede gustar y hace quo se empiecen á mi­
rar con cierto temor los anuncios de nuevos conciertos 
de piano. 

La manía de este mes ha sido el hacer sociedades, y 
congregarse para todo; lo mismo las academias y los liceos 
que los aguadores. La Academia Real de música j decla­
mación parece que vá á convertirse en empresi de teatro 

y á fomentar la escuela española de ópera y verso, toman­
do por su cuenta el teatro de Oriente. Este proyecto, una 
vez realizado, debe producir grandes ventajas á la lite­
ratura y al arte español. 

Otra sociedad, una especie de Casino , se ha proyec­
tado también con el plausible objeto de que los jóvenes 
se reúnan, y estimulen recíprocamente en sus adelantos; 
esta sociedad no tendrá sin embargo , un objeto ésclu-
sivamente literario, y- por esta causa no creemos que' 
ofrezca grandes elementos de duración y estabilidad, aun 
cuando el pensamiento de reunirse y acercarse es siem­
pre digno de alabanza , y muy propio ademas de esta 
época de tolerancia el.desterrar de semejantes asociacio­
nes toda idea de matices políticos. 

Hemos indicado la congregación de los aguadores , la 
cual se verificó en sentido hostil, y Madrid tuvo la sor­
presa de ver con este motivo abandonadas las fuentes, 
y corriendo el agua enteramente á su libre alvedrio. Du­
ró sin embargo pocas horas el conflicto , pues á los agua­
dores que así hacían dimisión de sus destinos sin ser 
exonerados, solo por no pagar la contribución que se les 
había impuesto, se les iba reemplazando con otros su­
plentes nombrados de orden de la autoridad, cosa que 
ellos no podían consentir de ninguna manera. Pero sea 
como quiera, Madrid ha presenciado un espectáculo de 
que noliabia habido nunca un ejemplar hasta el dia. Si 
el hecho no es demasiado pintoresco, merece no obstan­
te un lugar distinguido en las columnas del Siglo ,como 
lo tendrá sin duda en los anales de la coronada Villa. 
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